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LA MINERIA EN ESPAÑA 
I . - L A MINERIA E N ESPAÑA 
Importancia de la minería en nuestm 
economía nacional 
No constituyen tan sólo la riqueza de 
un pai3 aquellos elementos que por ha-
llarse sobre la superficie de su suelo son 
fácilmente apreciabas; hay otra rique-
za oculta a los ojos de los hombres que 
nos hace recordar las tradicionales y 
legendarias narraciones infantiles con 
sus gnomos, brujos, etc. Esta riqueza 
oculta son las minas. E s decir, el sub-
suelo. 
Y da la coincidencia de que apenas 
hay un mineral conocido que no tenga 
una más o menos brillante representa-
ción en el de nuestra patria. 
L a hulla, en los magníficos yacimien-
tos dL1 Asturias y León, citando sólo los 
de más importancia; el lignito, en Ara-
gón, Cataluña, etc.; cinc, en Murcia y 
Santander; plomo, en Almería, Murcia, 
Jaén y otras más; y así, el estaño, bis-
muto, mercurio, manganeso, wolfram, 
azufre, etc., etc., para no hacer intermi-
nable esta escueta relación. Y no diga-
mos hierro, con los famosos rubios de 
Vizcaya (ejemplo mundial), con sus 
3.375 minas en activo y 12.595 más con 
excelentes posibilidades de explotación. 
Las minas dan al año unos 20.000.000 
de pesetas, como resultado de su rendi-
miento. Si dentro do varios años estas 
cifras de nhora pueden ser consideradas 
ridiculas, verdaderamente ridiculas, se-
rá porque el desvelo de nuestros gober-
nantes habrá dado su lógico fruto. 
No cabe discusión que, como dice la 
Ley de Minas de 19 de julio de 1944, 
ana de las riquezas base de España es 
'a minera, fundamento obligado de toda 
organización industrial y elemento pri-
mordial e imprescindible de la defensa 
nacional. 
E n todos los tiempos, propios y ex-
traños han reconocido la importancia 
y la variedad, así como la riqueza de 
nuestros yacimientos. Plinio dice «que 
casi toda mana con metales de plomo, 
hierro, cobre, plata y oro», y afirma 
que «los montes de España secos y es-
tériles, y en los cuales no se cría otra 
cosa, son fértiles por el oro, debajo del 
cual está la tierra», y refiriéndose con-
cretamente a este último metal precio-
so, dice en Metallariis que, «hállanse 
masas en los pozos que pasan de las 
diez libras». Estrabón, por su parte, da 
a entender que se obtenía más oro reco-
giéndolo por diversos procedimientos 
de las arenas de los ríos que de los po-
zos mineros propiamente dichos. 
Esto tiene su justificación, y hay ríos 
de tradición secular como portadores de 
oro, entre ellos el río Darro, de Grana-
da, nombre proveniente de la palabra 
Dauro. 
E n la actualidad, las industrias mine-
ras son básicas para la economía, al 
proporcionar la casi totalidad de las 
materias primas para todas las demás 
industrias. 
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Vamos a procurar hacer un estudio 
de los minerales que se obtienen en 
nuestro suelo, dedicando mayor exten-
sión a los que, como el mercurio, hie-
rro, carbón, etc., tienen una capital im-
portancia en nuestra riqueza minera, no 
sólo por la calidad de sus productos, 
sino por la extensión de las zonas don-
de radican y la cuantía de los minera-
les obtenidos. 
De los restantes minerales también 
se hará mención, aunque más resumi-
da, terminando el trabajo con unas li-
geras consideraciones sobre la. legisla-
ción actual en la materia. 
II .—MERCURIO 
Es indudable que nuestra patria, en 
su conjunto y salvo muy contadas ex-
cepciones, ha sido dotada por la Provi-
dencia de recursos minerales que muy 
pocos países pueden ostentar, recursos, 
en la mayoría de los casos, proporcio-
nados a sus necesidades; pero no es me-
nos cierto que en algunas especies con-
tamos con grandes reservas de excelen-
te calidad, lo que sucede en grado su-
perlativo con el mineral que nos ocupa. 
L a iniciación del laboreo y extracción 
del mercurio ha sido atribuido a distin-
tos pueblos de los primeros pobladores 
de España; pero la realidad es que, 
apartándonos de hipótesis más o menos 
acertadas, es evidente que ya los roma-
nos, antes de nuestra era, las tuvieron 
en explotación, por ser muy apreciado 
el «cinabrio duro y de finas arenas pro-
cedente de España en Roma». Según 
Plinio, el cinabrio procedía de la región 
cuya principal ciudad era Sisapo, voz 
celta que quiere decir mina. Difieren los 
autores sobre la situación de Sisapo; 
pero no cabe la menor duda de que si 
no fué el propio Almadén, estuvo, indu-
dablemente, dentro de esta región. 
Del cinabrio se obtenía el mercurio, 
que se designaba de distintas maneras, 
según su origen; el nativo, considerado 
impuro, era llamado argentum vivum, 
y se reservaba el nombre de hidrargi-
rium para el obtenido por destilación. 
Se obtenía también el bermellón, que 
en su tonalidad brillante era apreciadí-
simo por las damas romanas para su 
tocado, así como para pintar el cuerpo 
de los triunfadores en los juegos cir-
censes y en las guerras. Llegaron a pro-
ducirse anualmente 2.000 libras, que se 
pagaban al precio de 70 sestercios, por 
lo que se adoptaron medidas de precau-
ción para evitar sustracciones, justifi-
cándolas con el pretexto de que el mer-
curio era un veneno universal, cuando 
la realidad es que se dictaron para evi-
tar el contrabando. No fué, sin embar-
go, posible el evitar que apareciesen en 
el mercado cantidades de bermellón, que 
se vendían a precios superiores a los 
fijados por las autoridades. 
Terminada la dominación r o m a n a , 
con la invasión de los germanos en el 
siglo v de nuestra era, y aun cuando en 
nuestra patria penetraron los godos, 
los más cultos de los invasores, los ava-
tares de las guerras, el brusco cambio 
de costumbres, de civilización y de pro-
cedimientos originó una paralización 
casi absoluta de la minería en nuestra 
Península, si bien al ir pacificándose el 
ambiente se reanudaron los trabajos, es-
pecialmente en lo que respecta a los me-
tales denominados preciosos. 
Y da comienzo la Edad Media con la 
i n v a s i ó n de las legiones árabes, si-
glo v i i i , portadoras de una civilización 
espléndida, que había de conservarse en 
España, en tanto el resto de Europa 
permanecía en la más profunda igno-
rancia. Se aumenta la explotación mi-
nera, y entre los metales beneficiados 
figuraba el mercurio, no por su valor 
material, sino por su peculiar caracte-
rística de reflejar los rayos luminosos, 
lo que proporcionaba a las bellezas de 
entonces el placer de contemplar su ros-
tro reflejado en la tersa superficie mer-
curial. Por ello conservó su importancia 
la explotación de Ciudad Real, que de-
nominaron Almahadén, es decir, la mi-
na por antonomasia, y el metal llegó a 
ser un verdadero artículo de lujo. Se 
utilizó para resaltar la magnificencia del 
celebérrimo palacio de Medina Azzara, 
entre cuyas maravillas se contaba el pa-
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bellón central, que, al decir de los escri-
tores de la época, se hallaba sostenido 
por columnas de mármol de aguas, tra-
ceadas de rubíes y perlas, con capiteles 
de oro; las paredes eran de oro y már-
moles transparentes de diversos colo-
res, y las tejas, de oro y plata, alterna-
das. Ocupaba el centro del recinto un 
estanque de pórfido lleno de purísimo 
mercurio, que al ser herido por los ra-
yos del sol producía reflejos en el te-
cho y las paredes, bastantes para cegar 
a cualquiera. Así, cuando el califa que-
ría amedrentar a algún personaje de cu-
ya lealtad no estaba seguro, hacía una 
seña a uno de sus esclavos, e inmedia-
tamente empezaba a moverse la masa 
de azogue y sus vividos reflejos produ-
cían en todo el salón luces como relám-
pagos deslumbradores. 
Aunque el relato parezca exagerado, 
no merece desdén si se considera que la 
regia mansión, Versalles de su tiempo, 
la construyó el más afamado arquitecto 
de Constantinopla, a la sazón emporio 
de las artes, orgullo de aquella raza 
culta, que embellecía sus conquistas en-
galanando los territorios dominados, y 
creaba ambientes de poesía que hacen 
olvidar muchas de sus faltas y errores. 
Se inicia la Reconquista, pero las cir-
cunstancias de la vida en la España 
cristiana no permitían un desenvolvi-
miento normal de la minería, por no 
disfrutarse de tranquilidad hasta 1432, 
con la conquista de Granada, efeméri-
des a la que sigue inmediatamente el 
descubrimiento de América. 
Esta gente hispana trae consigo el rá-
pido enriquecimiento de nuestro solar 
patrio, al ser descubiertos los numero-
sos y ricos yacimientos de metales pre-
ciosos del nuevo continente, y si bien 
origina también una paralización en la 
minería peninsular, al descubrirse las 
minas de plata de Potosí y otras, rena-
ce la actividad en Almadén, por preci-
sarse grandes cantidades de mercurio 
para la amalgamación de la plata y su 
obtención en estado de pureza. 
E n esta situación, y con altibajos en 
la explotación de las minas de Almadén, 
llegamos al siglo xvm, , en el cual, y 
mediado el mismo, nuestra producción 
de mercurio se hallaba en situación la-
mentable, no sólo por la falta de recur-
sos del Estado, que explotaba las mi-
nas por su cuenta desde 1645, sino por 
la disposición en que las habían dejado 
los contratos con los hermanos Marco 
y Cristóbal Fugger, famosos banqueros 
alemanes que vinieron a nuestras mi-
nas a resarcirse del enorme crédito de 
200.000 ducados que contra el Estado 
tenían. E n 1755 se declaró un voraz in-
cendio que duró dos años y medio, con-
siguiendo apagarlo el ingeniero alemán 
Storr, a quien como premio se le nom-
bró director del establecimiento, pero 
con la obligación de enseñar a los jó-
venes matemáticos españoles que se le 
enviaran, creándose de este modo los 
principios de la actual escuela especial 
de ingenieros de minas. 
Posteriormente se crearon las bases 
para la organización del trabajo en Al-
madén, señalándose por el poder ejecu-
tivo las reformas que habían de intro-
ducirse en el establecimiento. Todo ello 
tenía relación con el apurado estado de 
la Hacienda pública, que se quiso re-
solver con estas minas como en otras 
tantas ocasiones. Fué facultado el mi-
nistro del ramo para la venta de Alma-
dén en pública subasta, si bien no se le 
autorizó para la venta del mercurio, no 
obstante lo cual contrató con la casa 
Rothschild la venta de 90.000 frascos a 
un precio inferior al normal, lo que me-
reció las más duras censuras. Para ne-
gociar un crédito exterior, se hipotecó 
Almadén por treinta años, obligándose 
el Gobierno a entregar anualmente a la 
casa Rothschild unas 12.400 toneladas 
de mercurio, so pena de perder las mi-
nas e instalaciones; y como complemen-
to se adjudicó también a aquélla, por 
el término de treinta años, la venta del 
azogue, con una comisión del 2 por 100 
y otra serie de gajes de tal índole que 
puso a los pies de un usurero la digni-
dad de nuestra patria. 
Pudo ser salvada esta crisis y siguió 
la producción normal de las minas de 
Almadén hasta que fué instaurada la 
nefasta segunda República. L a inseguri-
dad, las exigencias laborales y otras 
circunstancias de todos conocidas origi-
nan una baja en la producción que casi 
liega a ser nula durante la gloriosa gue-
rra de liberación. Terminada ésta, los 
desvelos del nuevo régimen, no sólo di-
rigidos al mejoramiento de n u e s t r a 
agricultura e industria, se orientan asi-
mismo hacia nuestra minería, lo que 
origina un mejoramiento en la produc-
ción y en la condición social de los pro-
ductores de este ramo. Por estas cir-
cunstancias el pueblo de Almadén está 
vinculado totalmente hacia la minería 
española, posición justificadísima, pues-
to que en su subsuelo, y bajo sus hoga-
res, radica la inigualable riqueza de sus 
yacimientos de mercurio, garantía pro-
ductiva para toda España. 
E n la actualidad la superficie de la 
concesión es de 196.000 hectáreas en un 
círculo de 25 kilómetros de radio. Ade-
más de las explotaciones, es interesante 
hacer constar lo referente al poblado, 
que cuenta más de 15.000 habitantes, 
con edificios tan notables como el hos-
pital para obreros, la Superintendencia 
y la Academia, en donde funcionó por 
vez primera la Escuela de Ingenieros 
de Minas. 
Las condiciones de vida de los obre-
ros son buenas, pues mantienen todos 
los privilegios obtenidos a través de la 
Historia, no obstante las modernas con-
diciones higiénicas en que ahora reali-
zan su trabajo. E n el interior de las mi-
nas su jornada es de cuarenta y ocho 
horas semanajes, y no trabajan más 
que nueve, diez u once meses al año, 
según sus especialidades. 
Como ya hemos dicho, existe un hos-
pital bien dotado en el que reciben asis-
tencia trabajadores y familias. Escuelas 
Normales y de capacitación profesional 
para carpintería, encuademación, zapa-
tería, fabricación de tejidos de punto, 
tapicería y confección de vestuario; 
además, se conceden a todos los obreros 
parcelas de cultivo en terrenos del Es-
tado, de donde no solamente obtienen 
los productos, sino que mejoran con el 
trabajo sano en la superficie sus condi-
ciones higiénicas de vida. 
Como se ha manifestado anterior-
mente, la superficie actual en explota-
ción es de 196.000 hectáreas, aproxima-
damente, en las que se explotan tres fi-
lones paralelos en su parte central y 
prácticamente verticales. Estos filones, 
en su parte occidental, al oeste del pozo 
San Aquilino, pasada la falla inmediata 
a este pozo tienden a unirse y, en efecto, 
se unen en los pisos inferiores. E l más 
meridional de estos pozos se llama San 
Pedro y San Diego, correspondiendo es-
ta última denominación a la p a r t e 
oriental. Al norte de este filón, y sepa-
rado del mismo por una capa de pizarra 
de unos 15 metros de espesor, se en-
cuentra el filón San Francisco. Muy 
próximo al norte, y separado también 
por pizarras, se encuentra el pozo San 
Nicolás. 
Aun cuando al hablarse de mercurio 
en España se alude siempre a Almadén, 
existen yacimientos de este mineral en 
Almadenejos, desde luego dentro del te-
rreno acotado y siempre en la región 
sisaponense, a unos 14 kilómetros de 
aquella población. Fueron descubiertos 
los primeros indicios y muestras del mi-
neral de cinabrio en 1779 por el oficial 
de Minas Pedro Sánchez Aparicio, co-
menzándose las investigaciones al si-
guiente año hasta 1784, en que cesaran 
por primera vez. Probóse fortuna de 
nuevo, y después de grandes altercados, 
en diciembre de 1794, a unos 25 metros 
aproximadamente de la superficie, apa-
reció mineral riquísimo en calidad y 
cantidad. Se le dió a esta mina el nom-
bre de Concepcicón Nueva, hallándose 
situada en el mismo poblado de Alma-
denejos, disfrutándose a partir de la re-
ferida fecha dos criaderos paralelos lla-
mados Rompimiento y Santa Teresa. 
Hubo otros dos pozos conocidos con los 
nombres de Lineal y Arida en la misma 
mina, si bien con escaso rendimiento de 
explotación. 
L a mayor riqueza de esta mina se 
encontró en la parte superior, donde los 
romanos habían efectuado disfrutes y 
donde un año se sacaron más de 12.000 
quintales de azogue, aproximadamente 
16.000 frascos de 75 libras cada uno: 
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pero al llegar a los 50 metros de profun-
didad la riqueza disminuyó de un modo 
considerable. 
A unos tres kilómetros y medio al 
sureste de Almadanejos se disfrutaron 
antiguamente dos criaderos denomina-
dos San Fernando y L a Esperanza, asi 
como la descubierta en 1774, denomina-
da Entredicho, que no se explota en la 
actualidad. 
Metalurgia del mercurio 
Los naturales de la región de las mi-
nas conocían ya en el siglo i de nuestra 
era los métodos para preparar el ber-
mellón y, probablemente, los de obten-
ción del mercurio. 
Los invasores musulmanes utilizaron 
unos hornos a manera de cajón rectan-
gular y de una bóveda cilindrica de me-
dio punto que servía de cubierta, y en 
la que había practicados agujeros en 
tres hileras de seis, siete u ocho cada 
una de ellas. E n los referidos agujeros 
colocaban ollas de barro cocido a modo 
de crisoles de forma cónica, sujetándo-
las con barro para que no hubiera esca-
pes de humo ni calor. 
Al hacerse cargo los hermanos Fug-
ger de la explotación de las minas de 
Almadén, el mineral extraído se benefi-
ciaba echándolo en fuentes de arcilla de 
una forma especial. Sobre el mineral se 
colocaba una capa de ceniza de un dedo 
de espesor, debiendo quedar un espacio 
de dos o tres dedos entre el nivel de 
esta última capa y el borde del reci-
piente. E l mercurio que se escapaba 
con el humo a través de la ceniza se 
condensaba en el espacio vacío de la 
parta superior, precipitándose s o b r e 
aquélla. Los hornos parecían bóvedas 
alargadas de la altura de un hombre, 
con las paredes anterior y posterior ver-
ticales y en la cubierta tres filas de seis 
agujeros cada una, sobre los cuales se 
colocaba una vasija de las anteriormen-
te descritas, penetrando en el horno la 
p a r t e inferior, ventruda. Hechos los 
mencionados preparativos, se encendían 
los hor*^, generalmente por la noche, 
permaneciendo con fuego muy fuerte 
durante unas doce horas. 
Se utilizaron también hornos de re-
verberación, así como el método conoci-
do per descensum. 
L a Real Hacienda habíase hecho ya 
cargo de las minas, expirados los com-
promisos con los Fugger, cuando llegó 
a España un minero del Perú llamado 
Juan Alonso de Bustamante, práctico 
en achaques mineros, y tras de largas 
negociaciones, instaló un horno de alú-
deles o arcaduces, que se cargó por pri-
mera vez el 25 de octubre de 1646, efec-
tuándose, hasta final de año, en el mis-
mo seis cochuras. 
Con posterioridad se ensayaron los 
hornos de Livermoor, si bien con esca-
so éxito en lo que respecta a los dos 
construidos. 
m . - C O M B U S T I B L E S 
L a explotación de los yacimientos de 
carbón en nuestra patria no toma real-
mente incremento hasta la primera mi-
tad del siglo x ix . Con anterioridad a la 
referida época, concretamente el año 
1834, puede decirse que estas explota-
ciones no tenían realmente importancia. 
Es a partir de dicho año cuando se au-
menta la actividad en este ramo de la 
minería, si bien la producción se man-
tiene por bajo de las 500.000 toneladas 
al año. Pero con la construcción de la 
linea férrea de Pajares y con la habili-
tación de puertos de embarque se deter-
mina de un modo altamente prometedor 
un aumento notable en la producción 
carbonífera en España. 
L a revolución económica producida 
por la hulla origina una alteración ra-
dical de la fisonomía d(?l país. La Astu-
rias idílica y pastoril, de valles poéticos, 
remanso de paz y de romanticismo, bu-
cólica y agrícola, que la mágica pluma 
de Palacio Valdés nos retrató fielmente 
en muchos de sus libres, se trueca en 
mutación rapidísima, casi de prestidi-
gitacicn, en zona industrial de primer 
orden. Las aldeas crecen a un ritmo in-
sospechado. Se hallan explotaciones 
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mineras e industriales; los arroyos por-
tan sus aguas ennegrecidas por los 
múltiples lavaderos y desagües. Se tra-
zan líneas férreas; el suelo se ve remo-
vido por el constante laborar minero; 
humean las chimeneas y, en fin, la 
Arcadia se cambia en un mare mágnum 
insospechado e industrioso. 
Pocos años después se formaliza en 
la provincia de León la primera socie-
dad para explotar las minas del valle 
de Fabero; pero no despierta interés 
la empresa hasta no hacerse público en 
1890 la construcción del ferrocarril de 
Valmaseda a L a Robla. Después se aco-
meten las explotaciones de las minas 
de S a n t a L u c í a , Matallana y Ci-
llera, y más tarde, al aumentar las de-
mandas de carbón, por la guerra del 14, 
se revalorizan los yacimientos de la par-
te ocidental de la provincia. Es en el 
año 1916 cuando se inicia la explota-
ción en el valle de Laceana, y apenas 
iniciados los trabajos se constituye la 
Sociedad Minero Siderúrgica de Pon-
ferrada, construyéndose poco después 
con inmediata rapidez el ferrocarril 
para transportar los minerales de Vi-
llablino, todos los de la cuenca del Sil 
y gran parte de los de Fabero. 
A la región hullera cordobesa no se 
le concedió, en principio, toda la im-
portancia que tenía, pero a partir de 
1880 la producción de esta zona ha ido 
en aumento constantemente. Aun cuan-
do los combustibles son inferiores a los 
de Asturias, la proximidad de la cuenca 
á Madrid y a otras zonas industriales 
permite una remuneradora explotación. 
Hecha esta breve reseña, creemos 
oportuno realizar un estudio detenido 
de las más importantes cuencas carbo-
níferas de España, dando comienzo por 
la asturiana. 
Es indudable que los carbones astu-
rianos son de una gran calidad, lo que, 
unido a su abundancia y elementos mo-
dernos de explotación adoptados, hacen 
que sea una de las más remuneradoras 
de nuestra patria. 
Según las últimas estadísticas publi-
cadas por el Consejo de Minería, la pro-
ducción asturiana anual fué la siguien-
te: Hulla, 6.961,046; antracita, 262,477; 
carbón de río, 188.696; total, 7.412,219 
toneladas. 
A este aumento de producción coope-
ran, como es lógico, las nuevas instala-
ciones que, a petición de las diversas 
empresas explotadoras, han sido autori-
zadas, habiéndose efectuado, e n t r e 
otras, la de varios gasógenos para gas 
deshidrogenado de hornos de cok, de 
control y regulación para los hornos 
Pitt de laminación. Se han aumentado 
el número de hornos de cok, que aumen-
tan la producción en unas 260 toneladas 
diarias. 
L a mayoría de los yacimientos hullí-
feros de Asturias son más o menos co-
nocidos, pero por su reciente puesta en 
explotación merece ser tratada aparte 
la cuenca minera de L a Camocha. Por 
el número, potencia y regularidad de 
sus capas, así como por la excelente ca-
lidad de sus carbones, queda justificado 
el interés despertado por esta zona. L a 
parte productiva comprende unas 4.000 
hectáreas, dentro de un conjunto de 
10.000. Sus carbones son grasos, de 
magnífica clase, con unas 7.500 calorías 
Mahler y más de un 30 por 100 de ma-
terias volátiles. 
Comenzó a explotarse en el año 1835 
de una manera efectiva, y parece ser 
continuación de la de Quirós, con aso-
mes intermedios en Latores, Naranco y 
Santofirme. 
Son cuatro los pozos de esta mina. 
Los trabajos de perforación y profun-
dización del número 1, de 3,10 metros 
de diámetro, dieron comienzo en 1930, 
si bien este pozo ha sido dejado para 
ventilación de la zona sur de la mina. 
E n 1932 se inició la profundización del 
pozo número 2, de 4,60 metros de diá-
metro y profundidad de 380 metros, sus-
pendiéndose los trabajos varias veces 
por la difícil situación económica de la 
empresa, hasta que en el año 1935, tras 
de muchas vicisitudes, se alcanzó la pri-
mera planta, a la que se había llegado 
anteriormente desde el pozo número 1, 
estableciéndose la ventilación de los tra-
bajos en la mina. 
E l pozo número 3, por el que actual-
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mente se extrae el carbón, entró en ser-
vicio en 1950. Tiene una profundidad 
de 380 metros y un diámetro de 5,80. 
L a máquina de extracción de esta mi-
na es de tambores cilindricos, con un 
diámetro de arrollamiento de 4,42 me-
tros y una anchura de 2,59. E l motor 
es de comente continua, acoplado di-
rectamente al eje de tambores, con una 
potencia de 2.700 cv. L a alimentación 
está constituida por dos grupos. Traba-
jando con uno solo adquiere una velo-
cidad de elevación de 9 metros por se-
gundo, prevista para la extracción al 
nivel actual del pozo; pero conectando 
los dos grupos se llega a una velocidad 
de 15 metros por segundo, que sería la 
de la segunda etapa, cuando se alcan-
cen los 600 metros de profundidad Pue-
de extraer cuatro vagones de cárbón, o 
sea 4.800 kilos por cordada, haciendo 
42 cordadas por hora, desde la planta 
más profunda. E n consecuencia, puede 
alcanzarse una producción bruta de 200_ 
toneladas por hora, en cualquiera de las 
dos etapas. 
E n 1953 se puso en servicio un pozo 
de 4,30 metros de diámetro y 200 de 
profundidad, en la zona de Leorio, para 
asegurar la ventilación de la zona norte 
de la mina. 
Para el arranque mecánico cuenta con 
tres comprensores de 600 Hp., y como 
reserva, uno rotativo de 250 Hp. 
E l lavadero es capaz para 150 tone-
ladas por hora. 
Cuenca leonesa 
Ponferrada 
E n esta zona se encuentran en explo-
tación los grupos de Paulina, María 
Orallo, Calderón, Lumajo y Carrascon-
te, de hulla, y los de Lumajo y Torero, 
de antracita. 
Su producción alcanzó, según los úl-
timos datos estadísticos publicados, 
1.003,996 toneladas de carbón bruto, 
equivalentes a 829.009 toneladas útiles. 
E l arranque del mineral se efectúa, 
en su totalidad, con martillos picadores, 
accionados por aire comprimido, utili-
zándose también rozadoras con resulta-
dos satisfactorios. Para los arrastres in-
teriores se han electrificado galerías y 
se han instalado cintas transportadoras 
con motores eléctricos o de aire com-
primido. 
Para el avance de galerías cuenta con 
los medios más modernos, máquinas 
perforadoras montadas sobre soportes 
de mando hidráulico y palas cargadoras 
accionadas por motores de aire compri-
mido. 
Fosero 
Las explotaciones en esta zona tienen 
un ritmo y mecanización tan avanzado 
como las de Ponferrada. Dos pozos ver-
ticales, el viejo y el nuevo, constituyen 
las principales arterias por donde fluye 
el negro mineral a la superficie. Los 
hombres tiene que descender a una 
-profundidad de 375 metros para dar con 
el carbón, pero ello no es obstáculo, 
pues está previsto el trabajar a 600 y 
700 metros, sin que la explotación se 
perjudique. 
A l impulso de esta riqueza han sur-
gido tres pueblos de obreros, que cuen-
ta cada uno con unas trescientas vi-
viendas. 
L a instalación cuenta actualmente, 
entre otros, con los siguientes elemen-
tos: un lavadero Rheclaveur, con capa-
cidad para cien toneladas a la hora; 
cuatro cargaderos, dos sobre vía estre-
cha y dos sobre Renfe, uno de ellos con 
capacidad para 60.000 toneladas, sobre 
tolvas. Varios tranvías aéreos para el 
transporte desde las minas al lavadero 
y ferrocarril, con una red superior a los 
25 kilómetros y, por último, otro lava-
dero con capacidad para 500.000 tone-
ladas anuales. 
PuertoUano 
Completamente mecanizadas sus ins-
talaciones, la extracción de pizarras se 
aproxima a 1.200.000 toneladas, funcio-
nando dos baterías de 52 hornos de des-
tilación cada una. L a tercera pronto 
estará en servicio. 
E l sistema de industrialización se ini-
cia transportando desde el pozo, en pe-
queños trenes de tráfico interior has-
ta las instalaciones, el mineral. Grandes 
y pequeños molinos practican su tritu-
ración, para pasar seguidamente a los 
elevadores que, en cadena sinfin, con-
ducen el producto triturado a la fase 
de su destilación. Y , por último, las re-
tortas cumplen su cometido, eliminan-
do las escorias a grandes temperaturas 
por la tolva inferior hacia las escom-
breras. 
Con las cenizas de la combustión se 
han experimentado hormigones ligeros, 
de gran utilidad para la construcción. 
Y a hemos dicho que las dos primeras 
baterías de retortas se hallan en fun-
cionamiento, y cuando se ponga en mar-
cha la tercera, las tres a pleno rendi-
miento, las necesidades nacionales de 
aceites lubrificantes quedarán cubiertas 
en un 75 por 100 por el centro industrial 
de Puertollano. E n cuanto al consumo 
de parafina en el mercado español, que-
dará absolutamente cubierto. 
Las proporciones de este conjunto in-
dustrial son siceramente grandiosas. 
Junto a las instalaciones de destilación 
romeramente descritas funciona una 
central térmica construida para el ser-
vicio propio y auxilio de las redes ve-
cinas, que en años anteriores ha veni-
do a aliviar la escasez del Centro y Sur 
de España. 
L a referida Central tiene en funcio-
namiento tres de los cinco grupos de 
10.000 kilovatios que la componen. E l 
cuarto funcionará muy pronto, hallán-
dose el quinto en periodo de montaje. 
E l poblado minero, levantado junto al 
complejo minero industrial, es un ver-
dadero acierto en todos los sentidos. Los 
edificios están perfectamente concebi-
dos, son de líneas sobrias y precisas. 
Amplios y numerosos espacios verdes 
dan alegría y claridad al poblado. L a 
Iglesia, escuela, hospital, etc., son de 
una gran belleza, y cuando llegue el día 
en que el anticuo casco urbano se en-
lace con el soberbio poblado moderno, 
Puertollano quedará convertido en una 
grande y vistosa ciudad. 
Pirineos 
Tiene también una importancia nota-
ble dentro de la producción de lignitos 
en España la cuenca denominada de 
Berga, perteneciente a los terrenos cre-
táceos que se extienden paralelos a los 
Pirineos en su vertiente meridionaL 
Destacan entre todos los grupos deno^ 
minados, Collet, Far, Vallcebre y Mina 
Campos. 
De los socavones de donde se extrae 
el mineral parten las galerías a dere-
cha e izquierda, en las que se montan 
las explotaciones, organizadas por el 
procedimiento de laboreo de grandes 
tajos en dirección. 
E n el interior el transporte se hace 
por medio de coladores oscilantes, ac-
cionados por motores eléctricos, llegan-
do al pie de la explotación donde, bien 
por medio de pocilios o bien directa-
mente, se carga en vagonetas para su 
transporte al exterior. Las vagonetas 
son arrastradas por locomotoras eléc-
tricas, por cuya razón las galerías prin-
pipales están electrificadas. 
Este curioso sistema de transporte 
del mineral por medio de coladores os-
cilantes es factible por la circunstancia 
de que todos los grupos mencionados es-
tán situados a bastantes metros sobre 
el nivel del mar. 
IV.—POTASA 
Los yacimientos potásicos de la zona 
catalana hoy en explotación tienen su 
asiento en la región subpirenaica, cuen-
ca de los ríos Carboner y Llobregat. 
E n opinión de eminentes geólogos é 
investigadores, estos yacimientos sé 
originaron por la evaporación de k » 
grandes lagos, que en épocas muy re-
motas se formaron por retroceso del 
mar al hacer su aparición los movimien-
tos pirenaicos. 
Contituven, por así decirlo, una ver* 
dadera riqueza nacional, y están repu-
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tados como uno de los mejores criade-
ros mundiales de potasa. 
De su importancia se tendrá clara 
idea con sólo saber que las reservas que 
encierran las pertenencias de las minas 
de Cardona, Suria, Sallent y Balsareny 
bastarían por si solas para cubrir las 
necesidades de potasa de España por va-
rios siglos, y las mundiales durante un 
considerable número de años. 
Al ser advertida en Suria la presen-
cia de la carnalita se produjo un revue-
lo enorme en España y en el extranjero. 
Multitud de empresas entablaron luchas 
enconadas para obtener concesiones, po-
niéndose en relación con los descubrido-
res para perforar sondeos de la profun-
didad necesaria. L a Sociedad Solvay y 
Compañía, que en 1918 comenzó la per-
foración del primer pozo maestro al 
sur de Suria, lanzó al mercado las pri-
meras sales españolas siete años des-
pués. 
Posteriormente se dió comienzo la 
explotación de las de Cardona en 1931; 
la de Sallent, al siguiente año, y la de 
Balsareny, en 1948, esta última con una 
planta piloto, para en una segunda eta-
pa montar una instalación completa y 
entrar en un régimen de normal pro-
ducción, que dió comienzo en el pasado 
año. 
E l lugar de emplazamiento de los po-
zos de extracción y talleres o fábricas 
de enriquecimiento distan, aproximada-
mente, unos 25 kilómetros del nudo fe-
rroviario de San Vicente de Castaller; 
cincuenta del de Martorell y ochenta 
del puerto de Barcelona; efectuándose 
por línea de vía estrecha de la compañía 
de ferrocarriles catalanes a San Vicen-
te y Martorell, o también hasta el puer-
to de Barcelona, según que el mineral 
vaya destinado al interior de la Penín-
sula, a su litoral o a puertos extran-
jeros. 
E l sistema de explotación de estas 
minas varia mucho, ya que la disposi-
ción de las capas no tiene parecido al-
guno entre sí, pues el manto salino va-
ría en inclinación, desde 70 grados en 
Cardona hasta 3 grados en Balsareny. 
E n unas minas, las capas continuas y 
más o menos trastornadas, y en las 
otras, los pliegues de la silvinita y car-
nalita forman mazas de varias decenas 
de metros de espesor; macas que en 
muchos casos se hallan aisladas total-
mente unas de otras, lo que obliga a 
llevar por delante sondeos de investiga-
ción. 
E n Cardona y en Suria existen capas 
con mineral muy distinto. Lo que en 
estas minas se llama capa A está cons-
tituido por estratos de sal común y 
silvinita. L a denominada capa B está 
integrada por los mismos elementos, 
pero con ley más elevada que la A, cre-
yéndose que ce ha formado a costa de 
la carnalita del techo, lavada por el 
agua que contenía la sal del muro, y 
que por presiones la atravesó. 
E l punto común que tienen todos los 
yacimientos catalanes es que se encuen-
tran «vivos», es decir, que en el manto 
salino se hallan enormes presiones, de-
bidas al peso de los terrenos muertos, 
que en algunos casos, como en Cardo-
na, sobrepasan a los 100 kilos por cen-
tímetro cuadrado, lo que produce, por 
una parte, el cerramiento gradual de los 
pozos, galerías y cámaras, y por otra, 
permite, en las capas casi verticales, 
abrir cámaras de 70 metros de anchu-
ra y 8.000 metros cuadrados de super-
ficie, sin que en su techo real, comple* 
tamente horizontal, se acuse el más li-
gero movimiento. 
Por todo lo expuesto se deduce cuán 
diferentes tienen que ser los métodos de 
explotación de cada mina. E n Cardona 
se ha abierto una excepcionalmente 
grande, de treinta metros de alto, de 
donde se han extraído quinientas mil 
toneladas. E n otros yacimientos no es 
posible pasar de cámaras de seis mil to-
neladas sin temor a hundimiento, y eso 
llevando muv de cerca un relleno com-
pleto. E n unas minas la presión viene 
del techo, y en otras, como en Sallent 
y Balsareny, los empujes los sufre el 
piso, ocasionando trastornos en el trans-
porte con vías, por lo que se ha inicia-
do la sustitución de éstas por camiones 
bajos de gran capacidad. 
E n lo que respecta a la mecanización 
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de nuestras minas de potasa, nada tie-
nen que envidiar a las del extranjero, 
salvo cosas de detalle, ya que las sus-
tanciales no son de aplicación por el ca-
rácter sui géneris, que no permite un 
alto grado de mecanización. 
No obstante ello, los trabajos de per-
foración y de arranque son realizados 
con el auxilio de los más modernos pro-
cedimientos mecánicos, utilizándose co-
mo fuerza motriz la electricidad y el 
aire comprimido. Normalmente el trans-
porte en el interior de las minas se 
efectúa con locomotoras eléctricas y de 
gas-oil, con el auxilio de otros procedi-
mientos, como la cinta mecánica y los 
esclaper. 
E l mineral, una vez arrancado, es so-
metido a varios pases de molienda, al-
guno de los cuales tiene lugar en el in-
terior de la mina y otros en el exterior. 
Obtenido así el conveniente grado de 
finura, las sales brutas pulverizadas 
pasan a ser tratadas en los talleres de 
concentración. 
Por ahora el aprovechamiento queda 
limitado al mineral de silvinita, con 
una ley que oscila entre el 15 y 23 
por 100 de potasa pura. 
E n los talleres de concentración o en-
riquecimiento las sales brutas son tra-
tadas por el sistema de disolución en 
caliente y decantación de la masa lí-
quida, obteniéndose por enfriamiento el 
cloruro potásico cristalizado. También 
se emplea el sistema de enriquecimien-
to por flotación. 
Los residuos son devueltos a la mi-
na para relleno de la parte explotada, 
con el objeto de evitar hundimientos en 
el interior, efectuándolo en seco por 
gravedad o mediante procedimientos 
hidráulicos, utilizándose también como 
relleno la sal que se arranca entre catas, 
L a explotación de un yacimiento po-
tásico, a diferencia de lo que cabe ad-
mitir en otras ramas de la minería, exi-
ge siempre el empleo de elevadas su-
mas de capital y colaboración de un nu-
trido equipo de técnicos especializados. 
Sus instalaciones, de un coste elevado, 
están sometidas a un intenso desgaste 
por la acción corrosiva de los produc-
tos en ella tratados, de tal modo que si 
no se atiende a su metódica conserva-
ción y parcial renovación, estas plantas 
o instalaciones llegarían a quedar com-
pletamente inútiles en un número de 
años relativamente corto. 
Nuestras factorías nada dejan que 
desear en cuanto respecta al tratamien-
to de silvinita, hallándose incluso me-
jor instaladas y, sobre todo, mejor con-
cebidas y entretenidas que las norte-
americanas. Con excepción de la de 
Sallent, que emplea el sistema de explo-
tación, todas las demás siguen el de di-
solución y subsiguiente precipitación del 
cloruro de potasa, y la nueva planta de 
Balsareny, capaz de producir 50.000 to-
neladas anuales, emplea el calentamien-
to directo de las aguas madres y de di-
solvedores estáticos, sistema que desde 
el año 52 se aplica en Cardona, aparte 
de la producción. E n esta última facto-
ría se han instalado también decanta-
dores de barro de nueva confección, 
que con poca superficie permiten una 
más fácil precipitación de los lodos. 
L a producción de nuestras minas po-
tásicas ha ido aumentando de año en 
año y está situada hoy en un nivel que 
se atempera a los medios de salida que 
ofrece el mercado. 
E l consumo de abonos potásicos en el 
interior de la Península es todavía muy 
pobre, y hasta que este consumo llegue 
a alcanzar en nuestra patria el nivel 
que por su importancia agrícola debe lo-
grar, la mayor parte de nuestra produc-
ción potásica tiene que encontrar sa-
lida hacia mercados extranjeros. Por 
ello es España la que, en proporción a 
su propio consumo, mantiene el más 
alto nivel de exportación. 
No obstante, tal y como está monta-
da esta industria, además de asegurar 
necesidades interiores y de alimentar 
con sus exportaciones un rico venero de 
entrada de divisas, sostiene con sus ins-
talaciones una importante población mi-
nera y de actividades varias, a la cabeza 
de la cual se encuentra un nutrido gru-
po de especialistas, técnicos e ingenieros. 
Como resumen de todo lo expuesto, 
podemos decir que las minas de potasa 
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e s p a ñ o l a s tienen un emplazamiento 
ideal para la exportación, que nuestros 
costos de producción no son superiores 
a los del extranjero y que el tratamien-
to de los minerales es más fácil que el 
suyo. 
Cuenca de Navarra 
Con posterioridad a la explotación de 
los yacimientos de potasa de Cataluña, 
y con motivo de los trabajos de sondeo 
llevados a cabo por el insigne ingeniero 
de minas don Alfonso del Valle, efectua-
dos en 1928, se llegó a determinar con 
exactitud la extensión y situación de 
una cuenca minera de este producto en 
la provincia de Navarra, exactamente 
en la sierra del Perdón, con una super-
ficie de 56 kilómetros cuadrados, con-
teniendo aparte varias capas de cama-
lita, una de silvanita de 3,25 metros de 
espesor medio y una ley de 22,15 por 
100 de potasa anhidra. 
E n estos últimos años, la Empresa 
Nacional Adaro ha reconocido minucio-
samente este yacimiento, deduciéndose 
que sólo en forma de silvinita encierra 
más de 60 millones de toneladas explo-
tables de potasa anhidra y 100 millones 
de cloruro potásico. Esta riqueza aún 
tiene más valor al resultar realzada por 
el hecho de su situación geográfica y 
sus fáciles enlaces con los nudos ferro-
viarios, ya que se encuentra a sólo sie-
te kilómetros de Pamplona, a 142 kiló-
metros del puerto de Pasajes, en el Can-
tábrico, y a seis de la estación de Gizur 
Mayor, en la línea férrea de Alsasua a 
Castejón. 
Estos estudios de la Nacional Adaro, 
dependiente del Instituto Nacional de 
Industria, dieron comienzo en el año 
1949, delimitándose por medio de reco-
nocimientos, sondeos y estudios geológi-
cos el criadero. Se han obtenido testi-
gos, determinándose la marcha general 
de la formación, habiéndose logrado de 
este modo un conocimiento exacto de 
la cuenca, muy superior, desde luego, a 
los obtenidos en relación con otros ya-
cimientos al iniciarse la explotación. 
Por otra parte, los reconocimientos 
geológicos demuestran que no es sólo 
en la sierra del Perdón, situada al sur 
de Pamplona, donde estos yacimientos 
se formaron en su día, ya que se ex-
tienden mucho hacia el este en direc-
ción a Javier, donde un sondeo hecho 
en 1932 cortó potasa. E n Salinas de 
Ibargoiti se encuentra indudablemente 
también este mineral, siendo casi segu-
ro que se extienda muy al sur de la zo-
na explorada, aunque quizá a profundi-
dades que hagan antieconómica su ex-
plotación. 
De todos los estudios practicados, pa-
rece deducirse que las capas de sales 
potásicas, juntamente con las de sal co-
mún, constituyen el elemento básico de 
la formación oligocena del valle del 
Ebro, con unos espesores de hasta 6.500 
metros, y, por ello, sólo en los bordes del 
valle, donde por ser menor la subsiden-
cia se acumularon espesores reducidos 
de sedimentos, se encuentra la potasa a 
profundidades asequibles de explotación. 
Entre los pozos practicados en esta 
cuenca destaca el de Guendulain, ha-
biéndose practicado numerosos sondeos 
de profundidades muy varias. 
V .—HIERRO 
L a extracción y laboreo del hierro en 
nuestra patria se remonta, como es na-
tural, a una época antiquísima, por cuya 
razón vamos a prescindir de anteceden-
tes históricos y procurar reflejar la si-
tuación actual de este ramo de la mi-
nería. 
Pocas son las provincias en España 
donde no se haya encontrado algún sig-
no demostrativo de la existencia de ya-
cimientos de este mineral, si bien no en 
todos los casos, por la pobreza de las 
muestras extraídas, por las dificultades 
de su extracción o de transportes, su 
explotación no ha sido ni es aconse-
jable. 
E n la actualidad, dejando aparte la 
zona del Protectorado de Marruecos, 
cuya producción, según los últimos da-
tos estadísticos, alcanzó más de 200 mi-
llones de pesetas, son 16 las provincias 
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en las cuales la producción de mineral 
de hierro sobrepasa las 100.000 tonela-
das anuales. 
Descuella de todas ellas Vizcaya, con 
sus 200 millones de producción media 
anual, siguiéndola Granada, con 100 mi-
llones, y en menor escala Teruel y San-
tander. Todo ello, como es lógico, calcu-
lado sobre el valor de la producción 
vendible. 
E n la importancia que actualmente 
tiene Vizcaya en esta rama de la mine-
ría ha tenido gran influencia el progre-
so de la siderurgia en aquella zona con 
la implantación de los grandes hornos 
y la expansión de esta industria tradi-
cional a las vecinas provincias de Gui-
púzcoa y Alava, no obstante lo cual en 
los últimos años, y debido a la natural 
disminución del ritmo fabril por la ter-
minación de la guerra, no se han llega-
do a consumir los grandes «stok» exis-
tentes en fábricas extranjeras, habien-
do disminuido el precio de este metal 
en el mercado exterior. 
Sin embargo, grupos financieros 
radicantes en esta provincia estudian la 
posibilidad de explotación subterránea 
de las minas situadas en Bodovalle, que 
contiene gran reserva de carbonates de 
hierro, habiendo en principio acordado 
la formación de cotos mineros, para lo 
cual se han efectuado una serie de son-
deos, dos de los cuales han demostrado 
la existencia de una potente reserva de 
carbonato de hierro de unos 45 metros 
de potencia, que confirman la importan-
cia de esta zona. Asimismo se ha ini-
ciado la explotación de pequeñas minas, 
pese a la baja del mercado exterior e 
interior. 
E n Granada la explotación minera 
del hierro ocupa un lugar destacadísi-
mo, principalmente la limonita. 
E s el Marquesado la zona minera más 
rica y una de las mejores de E:paña, 
referida a la extensión superficial que 
ocupa. L a producción lograda de acuer-
do con los últimos datos estadísticos ha 
sido de 482.814 toneladas anuales, de-
biéndose consignar con satisfacción que 
una de las dos compañías que explota-
ban esta zona, la inglesa The Alquife 
Mines and Railway C. Ltd., ha pasado 
a ser española. 
L a nueva empresa minera solicitó 
permisos para efectuar investigaciones 
y determinar las reservas de sus con-
cesiones, para proceder, en caso satis-
factorio, a la modernización de las ins-
talaciones. 
Otra zona minera en esta provincia 
es la de Hueneja, en la que en estos úl-
timos años se observa un aumento de 
su producción, todavía muy reducida. 
Los minerales de hierro para color se 
siguen trabajando en esta provincia en 
escala muy reducida. 
L a producción de hierro en la de Te-
ruel ha sufrido disminución en estos 
últimos años. Las causas, las ya apun-
tadas anteriormente y la escasez de mi-
neral duro para el abastecimiento de los 
altos hornos de Sagunto, por lo cual la 
empresa de Ojos Negros ha contratado 
mineral procedente de Tramascastiel, de 
esta provincia, y ha solicitado permisos 
de investigación para determinar la po-
sibilidad de obtener mineral sólido, ya 
que es sabido que el de Ojos Negros se 
presenta en polvo, siendo preciso bri-
quetearlo para su empleo en los hornos 
altos. 
E n Santander, la explotación de este 
mineral en las minas de las compañías 
Minera Dicido, Minera Setares, Orcone-
ra, Irón Ore y Nueva Montaña Quijano, 
las dos últimas con explotaciones al aire 
libre o cielo abierto y las primeras con 
esta clase de explotación y subterránea, 
han sido muy similares a las del año 
1953, no así en las explotadas por la 
Real Compañía Asturiana, que obtuvo 
mejDras de rendimiento muy notables, 
debido a la puesta en marcha de insta-
laciones modernas. 
Aparece un aumento de 52.000 tone-
ladas en Murcia con respecto a años an-
teriores, debiéndose apuntar que es muy 
importante la cantidad de magnetita 
que se encuentra en algunos criaderos 
complejos de plomo, aun cuando por si 
sola se encuentra también en la sierra 
de Cartagena, sin que hasta ahora haya 
pensado nadie en extraerla, a pesar de 
la alta ley de hierro, que alcanza has-
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ta el 60 por 100, debido a su tamaño 
muy fino, que no tendría fácil com-
prador. 
L a Sociedad de Peñarroya ha hecho 
ensayos, así como otros mineros de la 
sierra de Cartagena, para poner a pun-
to su obtención en lo que afecta a la 
que acompaña a los minerales de plo-
mo, pues asi se podría obtener un sub-
producto muy interesante. 
Las demás provincias productoras de 
este mineral lo extraen en menor esca-
la, no obstante lo cual, y por la deriva-
ción que supone en lo que en principio 
constituyó la finalidad primordial de su 
minería, vamos a dedicar unas lineas a 
Huelva. 
Las más importantes de esta provin-
cia son las de Riotinto, antiquísimas en 
su explotación y famosas por su riqueza 
en cobre. 
Actualmente, por pérdida de la ley en 
cobre, al irse agotando progresivamente 
las zonas de enriquecimiento secunda-
rio, la preponderancia de este metal ha 
id 3 cediendo en beneficio de la pirita 
férrica, compensando en parte la pér-
dida de cobre procedente del mineral la 
explotación de zonas de pórfidos, que 
en la génesis de estos criaderos queda-
ron impregnados de piritas y calcopi-
ritas. 
L a pirita férrica y la lavada proce-
dente de los terrenos es triturada y cla-
sificada por tamaños para su venta en 
el mercado nacional y extranjero. Con 
esta finalidad se cuenta con una com-
pleta instalación de clasificación y tri-
turación de minerales y de una planta 
de separación por flotación en medio 
denso para concentrar los minerales de 
baja ley. 
Las minas de Tharsis, al igual que 
las de Riotinto, iniciaron sus trabajos 
para el beneficio del cobre, pero por la 
misma causa, por descenso de la ley en 
este metal, la producción ha disminuido 
considerablemente, hasta el punto de 
que puede considerarse caci nula. 
L a principal explotación de estas mi-
nas es, como en las anteriores, la de las 
piritas de hierro, destinadas principal-
mente a exportación. Son dos los cria-
deros más importantes, actualmente en 
actividad: el de la Zarza (Silos de Ca-
lañas) y el de Sierra Bullones. E l mi-
neral de ambas es muy parecido, con 
ley de 48 para el azufre y 0,70 para el 
cobre como término medio. 
L a gran potencia de estas masas, es-
pecialmente la de la Zarza, que en al-
gunos sitios llega a sobrepasar los 180 
metros de anchura, unida a la solidez 
de los respaldos y a la dureza del mine-
ral, permite que el arranque se pueda 
hacer en grandes cámaras de 30 metros 
de anchura y hasta de 300 de longitud, 
sin necesidad de entibación. 
E n la provincia de Almería se hallan 
en explotación con toda normalidad los 
yacimientos de limonita de Serón y Ba-
cares, siendo de gran regularidad y no-
tándose tendencia de ir a más. Se lleva 
a cabo una muy importante labor, que 
consiste en el avance del túnel núme-
ro 6 de Serón en dirección a Bacares, 
mientras desde Bacares avanza la ga-
lería L a Beltraneja en dirección a Serón. 
E l encuentro de ambas galerías se ha 
efectuado a una diferencia de nivel de 
50 metros. Con ello se ha posibilitado 
el transporte del mineral y materiales, 
así como del personal obrero, por el in-
terior, evitándose los servicioG exterio-
res, paralizados durante muchos días 
por la crudeza del invierno. Pero es aún 
más importante el hecho de que de esta 
manera se puede explotar la zona sudes-
te del túnel, completamente virgen. Que-
dará, además, reconocida la zona entre 
Menas y Cortijuelo, donde se han en-
contrado canales muy productivos, como 
uno cortado en la mina Telegrama, que 
presenta una gran potencia. 
Se han reanudado los trabajos en las 
antiguas minas de Bedar, en las últi-
mas estribaciones de la sierra Filabrés. 
Se trata de una región de tránsito difí-
cil y aspecto desolador, en contraste con 
la belleza de sus valles, poblados de na-
ranjos y algarrobos. 
Estas minas, por su situación geográ-
fica, se pueden dividir en dos explota-
ciones distintas, denominadas grupo Se-
rena y grupo Tres Amigos; tenían sus 
entradas medio atorádas, por lo cual 
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lo primero que se efectuó en ellas fué 
trabajo de hábilitación, especialmente 
en la via Vulcano, restauración del so-
cavón general, etc. Se están recuperan-
do las minas Alerta, L a Higuera y el 
pozo Esperanza. 
Para el transporte se ha montado un 
cable aéreo desde la tolva San Manuel 
hasta el pueblo de Los Gallardos, con 
longitud de 3.830 metros, instalándose 
dos estaciones intermedias, dada su lon-
gitud. 
VL—PLOMO 
EH consumo del plomo por parte de la 
Industria es cada día mayor. En víspe-
ras de la conflagración mundial de 1914, 
pasaba en los Estados Unidos de 400.000 
toneladas, y a finales de 1925 de las 
570.000 anuales. E n el referido año el 
consumo de plomo mundial ascendió a 
la cifra de 1.287.900 toneladas. 
Como es lógico, y debido a circuns-
tancias bien conocidas, el consumo de 
este mineral ha ascendido de una ma-
nera asombrosa, consecuencia natural 
de que su utilización ha aumentado a 
muchos sectores, donde anteriormente 
apenas tenia aplicación, hasta el punto 
de que durante la segunda guerra mun-
dial alcanzó los dos millones de tonela-
das anuales de consumo. Sirva para dar 
una idea hacer constar que la cifra má-
xima de producción del plomo antes del 
segundo conflicto bélico fué de 1.600.000 
toneladas, y que para completar las ne-
cesidades se hizo uso del plomo viejo 
recuperado, que sólo en los Estados 
Unidos, y en el año 1942, ascendió a 
más de 400.000 toneladas. 
Por estas causas, el mundo conoce 
una situación delicada en lo que respec-
ta a un metal de tantas y necesarias 
aplicaciones, como son, entre otras, re-
vestimiento de cables, tuberías y plan-
chas para construcción, industria auto-
movilista y navegación s u b m a r i n a 
(principalmente en las grandes series 
de acumuladores). Si a eso le añadimos, 
en lo que respecta a Europa, que en mu-
chos países, como Inglaterra e Italia, ha 
disminuido notablemente la producción, 
y en casi todos ellos se tropieza cada 
día con más dificultades para la produc-
ción de plomo, resalta de una manera 
clara que en la mayoría de los países 
europeos es mayor el consumo que el 
mineral producido. Aun los Estados 
Unidos, que en general, y con relativa 
facilidad, cubrían con su producción el 
consumo de este mineral, ya en 1947 no 
pudo equilibrarse sino con ayuda de la 
producción secundaria, es decir, por la 
recuperación del plomo viejo e importa-
ciones de otros países. 
Estas importaciones provienen, prin-
cipalmente, del Canadá y Méjico, sien-
do gracias a estos dos países y la es-
pléndida aportación de Australia que 
se ha podido atender al enorme consu-
mo mundial de este metal. 
Afortunadamente, España no ha lle-
gado a esta situación, ya que se cubre 
el consumo nacional; pero nos encontra-
mos muy próximos a él, y se hubiese 
producido esta situación de haberse de-
jado adquirir libremente en el mercado 
todas las cantidades que se pudieran ne-
cesitar. 
Actualmente, y gracias a esta políti-
ca de restricción, el margen entre la 
producción y el consumo en nuestra pa-
tria señala un exceso a favor de la pri-
mera, pero no lo suficientemente gran-
de para permitir la libertad en las tran-
sacciones de este metal. 
No pretendemos seguir el desarrollo 
histórico de la minería del plomo en 
España; bástenos decir que existen ves-
tigios de su explotación por cartagine-
ses y romanos. 
Pero sí ha de hacerse resaltar que 
dp^ de 1860 a 1870 España conquista el 
primer lugar en las estadísticas mun-
diales, lugar que ha de ocupar hasta fi-
nalizar el siglo x ix . Pero a partir de 
esta fecha aún es mayor la producción 
del plomo en nuestra nación. Durante 
el neríodo 1901 a 1914 se sostiene alre-
dedor de 300.000 toneladas de mineral 
de plomo extraído, con muy ligeras va-
riaciones sobre esa cifra. E s en 1912 
cuando se obtiene la mayor cantidad de 
plomo: 232.612 toneladas, con la parti-
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cularidad de que fueron obtenidas de 
295.107 toneladas de mena beneficiada. 
E n 1928 se crea el Consorcio del Plo-
mo, primera intervención del Estado 
para hacer frente a la situación que la 
baja de precios en el mercado de Lon-
dres creaba a este ramo de la minería. 
E n esta época se producen grandes y 
sensibles modificaciones en la indus-
tria minerometalúrgica para luchar con 
la coincidencia de factores contrarios, 
cuales eran la ya citada baja de precios, 
el agotamiento o pequeña ley de los fi-
lones de muchas e importantes minas y 
la crisis económica universal que se 
plantea en el año 1929, aumentada en 
nuestro pais con la caída de la Monar-
quía e instauración de la República, he-
chos a los que sigue un período revolu-
cionario, que en parte les precedió y en 
el que, como secuela natural, no falta-
ron graves conflictos sociales que de un 
modo prolongado interrumpían el labo-
reo y explotación de nuestras minas. 
Nuestra guerra de Liberación causa 
los efectos lógicos en la agravación del 
mal que venía lamentándose. Al con-
cluir en los primeros meses de 1939, 
fué posible que estas circunstancias se 
modificaran, y es entonces cuando nues-
tro Gobierno procede a reorganizar la 
Rama del Plomo, y el Consorcio fué 
sustituido por la Comisión Reguladora 
de los Metales y posteriormente por el 
Sindicato Nacional del Metal, de quien 
depende el Servicio Sindical del Plomo. 
E n 1941 se adopta una nueva orien-
tación para la regulación de precios. Se 
ordena que las fundiciones habrán de 
adquirir a 1.300 pesetas la tonelada de 
plomo metálico contenido en los mine-
rales, en vez de a 800 pesetas a que ve-
nía pagándose, incluyéndose en dicho 
precio oficial las primas de auxilio a la 
minería, que así recibían parte del be-
neficio que pudiera obtenerse en las 
ventas de las fundiciones, aumentándo-
se aún este precio en 45 pesetas más 
para amortizaciones e intereses de un 
préstamo que el Banco de Crédito In-
dustrial había concedido a un grupo de 
entidades mineras. No obstante, estas 
plausibles medidas no han sido suficien-
tes, debido al aumento del coste de la 
mano de obra, maderas, etc., y a la pa-
ralización que en determinadas épocas 
y ocasiones ha originado la falta de 
energía eléctrica, como consecuencia de 
inevitables restricciones. 
Aun cuando son veintiuna las provin-
cias españolas donde existen yacimien-
tos de minerales de plomo, los zonas de 
verdadera importancia las determinare-
mos a continuación. E n primer lugar, 
por la extensión y riqueza de los yaci-
mientos, está la situada al sur de la cor-
dillera Mariánica hasta la falla del Gua-
dalquivir, que comprende, refiriéndonos 
exclusivamente a yacimientos de plomo: 
al Norte, los de la provincia de Ciudad 
Real (El Plorcajo, San Quintín, Valle 
de Alcudia, etc.) y los de Badajoz (Cas-
tuera, Azuaga, Berlanga...), que limitan 
con la de Sevilla en la zona de Guadal-
canal. En la que podríamos llamar zona 
Central, la parte de la provincia de Cór-
doba, con los criaderos de Los Pedro-
ches, Santa Eufemia, Montero, Hinojosa 
del Duque, Fuenteovejuna, Navalespino, 
Alcazarejos y otros, y la que conocere-
mos como región Sur, en Posadas y Hoiv 
nachuelos, en Córdoba, y los de Linares 
y La Carolina, en Jaén. E n zona más 
meridional y al Sudeste de España, las 
de Almería y Granada, con los yacimien-
tos de Sierra Nevada, de Gador, Alha-
milla y Cabo de Gata, y los importan-
tísimos de sierra Almagrera, que se en-
lazan, así puede decirse, con los de Ma-
zarrón y Sierra de Cartagena. 
Estas zonas reseñadas, las más im-
portantes de España, producen las cua-
tro quintas partes del total obtenido en 
nuestro país. Pero no son las únicas, ya 
que. profusam?nte distribuidas por el 
territorio nacional, resultaría excesivo 
para los límites de este folleto hacer un 
análisis de las minas que han sido objeto 
de explotación o de investigación al me-
nos. Privilegiado el subsuelo nacional en 
minerales de plomo, se han extraído des-
de 1880 hasta 1949 cerca de 22 millo-
nes de toneladas, si bien, como antes se 
dijo, las cuatro quintas partes han sido 
obtenidas en las zonas mencionadas co-
mo muy importantes. 
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Entre las demás provincias el nivel de 
producción es pequeño, no obstante lo 
cual se desprende que existen múltiples 
lugares en nuestro país para solicitar 
el estudio y el reconocimiento en el 
futuro. 
No llegan a siete mil obreros los que 
trabajan en las minas de este ramo, y 
unos mil los que lo hacen en fábricas 
de beneficio. Por consiguiente, en rela-
ción con 1880 son 17.000 obreros me-
nos los que trabajan actualmente en el 
laboreo del plomo. No consideramos fá-
cil un rápido incremento en la produc-
ción, ni aun contando con una nivela-
ción de precios. 
¿Causas de esta crisis en la minería 
del plomo? Indudablemente se debe, de 
una parte, al agotamiento de muchos y 
grandes criaderos; agotamiento que, si 
bien no es definitivo, sí lo es de aque-
llas reservas del mineral que pueden 
ser extraídas sin calificarse de antieco-
nómicas. Pero como quiera que no hay 
razones cientificas de ningún orden para 
sostener la imposibilidad de hallar de-
pósitos de mineral a profundidades ma-
yores de las alcanzadas hasta hoy, sin 
que tampoco pueda afirmarse que los 
yacimientos hoy en explotación conti-
núen o desaparezcan, no debe perderse 
la esperanza de un resurgimiento de la 
producción de plomo en nuestro país. 
A ello tienden las operaciones que se 
llevan a cabo por la Empresa Nacional 
Adaro de Investigaciones Mineras en 
Linares, en la zona reservada al Estado 
y en las conce3iones de Stolberg Zinc. 
Las investigaciones han consistido en 
sondeos verticales e inclinados, consi-
guiéndose cortar varias zonas metaliza-
das, habiéndose preparado los trabajos 
mineros para dar comienzo a los cam-
pos de experimentación. 
Asimismo, la Sociedad Minera Indus-
trial Pirenaica convino en 1943 con el 
I . N. I . una ayuda de 7.500.000 pesetas, 
convirtíondose en participante por dicho 
capital igual a la aportación privada. 
Ello ha permitido llevar a cabo la me-
jora y perfeccionamiento de la instala-
ción plomífera de Cierco, con un lava-
dero capaz para 20.000 toneladas anua-
les, instalado en 1947, en el cual se re-
ciben por cable aéreo, que salva una al-
tura de 500 metros sobre el valle, y un 
ferrocarril eléctrico, los minerales ex-
traídos de los diferentes pisos de explo-
tación a niveles superiores al del mar. 
m—ORO 
L a fiebre del oro, magníficamente re-
flejada en algunos volúmenes de Zane 
Grey, causa y motivo de epopeyas, dra-
mas, crímenes y latrocinio? en todos los 
confines del mundo, fué sin duda ori-
gen, asimismo, de grandes descubri-
mientos y de colonizaciones que lleva-
ron consigo en todo tiempo un adelan-
to marcado de las respectivas civiliza-
ciones. 
Y no se crea que esta sed del codicia-
do metal ha sido privativa de los tiem-
pos modernos. Seis siglos antes de Je-
sucristo —según el doctor Berlanga y 
el profesor Fita— se inició una nueva 
colonización de nuestro suelo, que lleva-
ron a cabo los helenos. Coetánea a la 
conquista de Gadir —Cádiz— por los 
tartesios fué la llegada de los buques 
de Samo, que después de ser acogidos 
por los aborígenes de una manera hos-
pitalaria y favorable regresaron a su 
país, y con el relato de las grandes ri-
quezas y feracidad de la Bática, descri-
biendo, quizá un poco exageradamente, 
los tesoros del Sur español, despertaron 
esa fiebre del oro a que antes se alu-
día entre los habitantes de Jonia. Con-
secuencia natural e inmediata, la orga-
nización de nuevas expediciones decde 
las islas griegas a Gadir y Tarteso, 
creándose centros mineros, entre otros, 
las explotaciones auríferas en Sierra 
Nevada. 
Los cartagineses, después, vienen a 
España por la misma razón y motivo, 
asi como los romanos, que a las explota-
ciones auríferas ya conocidas sumaron 
las de Galicia, a la que, por tal razón, 
llamó Sillo «Dives Galaecia». No para-
ron ahí los dueños del mundo, sino que 
asombra la magnitud de los trabajos por 
ellos realizados en nuestras zonas mi-
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ñeras, especialmente en lo que al oro 
se refiere. Obtuvieron oro en las Médu-
las, al sudoeste de la provincia de León, 
cerca del límite con la de Orense, don-
de removieron la enorme cantidad de 
180 millones de metros cúbicos de tie-
rra, que supone un arranque y lavado 
de 300 millones de toneladas de tierra. 
Como caso anecdótico, que muestra 
la riqueza de oro en nuestro suelo por 
aquellos tiempos, se sabe que César, que 
había estado retenido en Roma por no 
poder hacer efectivas sus numerosas 
deudas, pudo salir con la garantía de 
Craso, y después de dos años de preto-
rado en nuestra Península no sólo llevó 
riqueza bastante para liquidár sus des-
cubiertos, sino que le quedó lo suficien-
te para ganar amigos que le elevaran 
id consulado. 
Con la dominación de los germanos, 
específicamente los godos, en nuestra 
patria, continúa la explotación en me-
nos escala de los yacimientos auríferos, 
que más tarde los árabes ponen en au-
ge, para caer de nuevo en un período de 
abandono a raíz del descubrimiento de 
América, con sus enormes y riquísimos 
yacimientos. 
A fines del pasado siglo se descubrió 
la existencia de oro en la zona minera 
de Rodalquier, provincia de Almería. 
Las concesiones fueron explotadas al 
principio por el propietario o, mejor di-
cho, propietarios, que enviaban el metal 
amarillo y H plata —también se obtie-
ne en este distrito— a Inglaterra en el 
interior de lingotes de plomo. 
L a sociedad explotadora, posterior-
mente M'nas de Rodalquiler, sometió 
después a tratamiento más de cien mil 
toneladas de mineral, con un producto 
en oro de 1.125,5 kilos, de los cuales 
39 corresponden al período de domina-
ción marxista, incautándose d3 ellos 
aquel Gobierno. Después de la liberación 
se hizo cargo de los yacimientos el Es-
tado, beneficiándose por el Instituto 
Geológico y Minero de España 37 kilos. 
Ultimamente se ha hecho cargo de la 
explotación el I . N. I. , que ha encomen-
dado dicha labor a la Empresa Nacional 
«Adaro». 
E n estos yacimientos la superficie de 
las explotaciones es de 163 ha., con un 
total de 264 obreros, estando movi-
das las instalaciones por 16 motores con 
una potencia de 468 H R , siendo el va-
lor de la producción vendible de unos 
siete millones de pesetas. 
V U L - C O B R E 
Los instrumentos y restos humanos 
hallados en las minas de Aramo (As-
turias), Cerro Muriano (Córdoba) y 
Riotinto (Huelva) evidencian que en 
época poco posterior a la Edad de Pie-
dra ya se explotaban yacimientos de 
este mineral en España por hombres 
de las razas de Cro-Magnon y de Fur-
fooz. Más tarde los expedicionarios del 
imperio de Tiro dieron nombre a la zona 
de Tharsis, que según el profesor ame-
ricano Haupt significa preparación de 
minerales. 
Como es lógico, la explotación de los 
yacimientos de cobre continuó en épo-
cas posteriores, con más o menos inten-
sidad, hasta llegar a los tiempos moder-
nos, en los cuales ha disminuido mucho 
la producción de este mineral en nues-
tro país, no por abandono de los yaci-
mientos, sino por las causas que más 
adelante mencionaremos. 
De siempre han sido conocidos, por 
su riqueza y abundancia, los yacimien-
tos de piritas de cobre de Tharsis y Rio-
tinto, en la provincia de Huelva, y otras 
regiones anda nzas, especialmente Cór-
doba y Sevilla; pero no PS de o lv idar que, 
desgraciadamente, aquella riqueza ha 
sufrido un descenso c^miderab e, hasta 
el punto de haber variado la finalidad 
de las instalaciones mineras de los dos 
puntoi primeramente citados: Tharsis 
y Riotinto. 
Estas minas iniciaron el laboreo para 
beneficiar el cobre, pero como quiera 
que la ley de este mineral ha disminuí-
do, hasta el punto de que hoy se puede 
considerar casi nula, la mavor produc-
ción de las minas de Thards, L a Zarza 
y la de Sierra Bullones es la de hierra 
E n las de Riotinto ha sucedido lo mis-
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mo. Alcanzaron fama como criaderos de 
cobre, al explotarse la parte alta, enri-
quecida por los aportes secundarios de 
cobre a costa de la montera. Actual-
mente la prt-ponderancia de este metal 
ha ido cediendo en beneficio de la piri-
ta férrica, compensando en parte la pér-
dida de cobre la explotación de zonas 
de pórfidos, que, tratados por flotación, 
mantienen en gran parte la producción 
de cobre en la actualidad. 
E l mercado nacional absorbe la casi 
totalidad del cobre obtenido, asi como 
la del azufre producido por recuperación 
del que contienen los gases procedentes 
de los hornos de fusión en vaso cerrado. 
Los minerales de baja ley en cobre, 
pero susceptibles de recuperar (escasísi-
mos hoy en día), son depositados en te-
rrenos para su lixiviación, precintando 
el cobre de las aguas por la chatarra de 
hierro, uniéndose la cáscara obtenida a 
los concentrados y minerales cobrizados 
para la producción del metal en la fun-
dición. 
L a explotación de los criaderos se ha-
ce a cielo abierto (cortas^ y subterrá-
neamente, esta última por fajas horizon-
tales, ascendentes, con relleno (piritas), 
o por subniveles sin relleno (pórfidos 
cupríferos). 
Las instalaciones en las dos zonas de 
Huelva son modernísimas, disponiendo 
de otros de tipo metalúrgico, tales como 
fundición, concentrador por floración, 
precipitación, etc. 
E n Sevilla —provincia—, en el térmi-
no de Castillo de las Guardas, mina Ad-
mirable y su grupo, ha entrado en ac-
tividad el pozo principal de extracción 
Meneses, habilitado hasta la planta tre-
ce. Se ha ampliado la trituración secun-
daria en el taller de flotación para con-
centrados de cobre, dotándola de un mo-
lino de bolsas, con lo que se alcanza una 
producción de 160 toneladas de concen-
trados al mes. 
E n el término de Constantina, mina 
de San Enrique, se ha perforado un 
pozo, iniciándose el arranque de un mi-
neral ferrocobrizo con buena ley de este 
último metal, estudiándose la forma de 
beneficiarlo. 
Y en el término de Alanis, en la mina 
de San Pedro, formada por una concen-
tración secundaria de minerales de co-
bre, se ha montado un pequeño taller 
de beneficio, en el que, previa tritura-
ción, se disuelve el cobre en aguas aci-
duladas para la obtención de cáscaras 
de cobre por cementación. 
E n la provincia de Córdoba se traba-
ja el cobre en el grupo minero Cantos 
Blancos, minas Tevesa y Convenio, del 
término de Alcaracejos. E n 1953 se con-
siguió la completa terminación de los 
trabajos preparatorios que se venían 
efectuando, asi como los de instalación, 
habiéndose logrado una producción de 
alguna importancia. E n el referido año, 
la producción fué de unas 300 toneladas 
de metal, que aumentó en el siguiente. 
E s una mina pequeña, pero Con un fi-
lón cruzante de muy buena minerali-
zación. 
Asimismo se han iniciado y continua-
do trabajos de reconocimiento en varios 
permisos de investigación de poca im-
portancia, sin haberse obtenido un re-
sultado favorable. 
Se obtiene cobre también en cantidad 
en la provincia de Oviedo, en la cual, 
según las estadísticas últimamente pu-
blicadas por el Consejo de Minería, el 
producto obtenido, concentrados Blister, 
alcanza a 1.253,50 toneladas. 
E n la misma clase de concentrados 
Vizcaya ha obtenido más de 2.300 tone-
ladas. 
E n otras provincias españolas se pro-
ducen cantidades apreciables de este 
mineral. 
Haciendo un resumen en lo que res-
pecta a la producción del cobre en nues-
tro país, manifestaremos que la mine-
ría de piritas cúpricas es la que ha re-
sultado más afectada por la situación 
del mercado mundial, sufriendo la pro-
ducción un retroceso del 16,3 por 100. 
Más sensible ha sido la baja en la ex-
portación con baja del 31,6 por 100. Na-
turalmente, la zona de Huelva es la que 
más ha sufrido con este descenso. Si esto 
continúa y las masas de piritas en tra-
tamiento siguen disminuyendo, caerá 
cada vez más la producción en cáscara, 
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que no interesa a los mineros obtener, 
por el bajo precio establecido. A pesar 
de ello se ha puesto nuevamente en ac-
tividad la mina Cuchichón, de Sevilla, 
de la que se proyecta arrancar 200.000 
toneladas anuales. 
E l cobre ha dado por cementación en 
terrenos de piritas oerca de 3.400 tone-
ladas de cáscara. Cooperan a la produc-
ción de cobre, metal tan necesario, un 
total de 31 minas, que han dado 10.500 
toneladas de mineral (unas 1.700 tone-
ladas de cobre fino), con un aumento 
de un 123 por 100 debido al régimen de 
mayor libertad de disposición, parecien-
do probable que una fijación ponderada 
del precio, con garantía de que no se re-
bajaría durante un largo período, daría 
como resultado una producción de unas 
10.000 toneladas de cobre en nuestros 
yacimientos no piritosos. Como prueba, 
véase el esfuerzo loable de la mina Pi-
quito, en L a Coruña, que merece apoyo 
para asegurar su continuidad, así como 
en Sevilla se observa un marcado inte-
rés por el cobre y se restablecen anti-
guas explotaciones. 
No debemos terminar esta ligera ex-
posición sobre el cobre sin hacer cons-
tar un hecho de trascendental impor-
tancia para la minería española. Las mi-
nas de piritas ferrocobrizas de Riotinto 
han vuelto a ser españolas. Ese trozo de 
terreno situado entre el Tinto y el Odiel, 
de arbolado escasísimo y aspecto árido, 
tiene una gran riqueza en su subsuelo. A 
cielo abierto, desgarrando los descama-
dos cerros, bien en escalonadas terra-
zas o en pozos, durante siglos y siglos 
se han extraído piritas ferrocobrizas, 
«in que aparecieran síntomas de agota-
miento. 
Muy cerca, otros yacimientos s o n 
Igualmente célebres por su producción, 
fharsis, Nerva, San Dionisio, L a Zarza... 
Todo ello, regido hasta ahora por una 
compañía con preponderancia aplastan* 
te de capital inglés, vuelve a ser regido 
en sus futuros destinos por españoles. 
E n virtud de un acuerdo entre empresaá 
financieras, ha quedado establecido el 
predominio del capital español en la so* 
ciedad explotadora, que sin duda ha de 
tener importantes repercusiones. 
L a historia de las minas de Riotinto 
está íntimamente ligada a la de España, 
y los avatares políticos y sociales se han 
reflejado de modo inmediato en la pro-
ducción y marcha de esos yacimientos. 
L a situación caótica de la Hacienda 
pública al implantarse la primera Repú-
blica origina la inserción de un anun-
cio en la Gaceta Oficial haciendo público 
la celebración de un «concurso de explo-
tación para las minas de piritas ferro-
cobrizas de Riotinto (Huelva)». 
E l 14 de febrero de 1873. en un des-
pacho madrileño, se celebraba la subas-
ta. Resultan desiertas la primera y la 
segunda subasta. E n la tercera tentati-
va se adjudica por 92.800.000 pesetas a 
Mateson and Company, de Inglaterra, 
Los entonces gobernantes se felicitan 
del éxito de la operación y se enorgu-
llecen de haber intervenido en ella, cuan-
do los que verdaderamente debían estar 
satisfechos eran los compradores, que 
vieron duplicarse el valor de sus accio-
nes de 10 libras nominales en el corto 
período de nueve años. E n 1923 lanzan 
una emisión de acciones de cinco libras, 
que son vendidas de salida a 50, con un 
beneficio global e inicial en esta opera-
ción del 90 por 100. 
Como puede verse, los gobernantes de 
la primera República tenían sobrados 
motivos para sentirse orgullosos. 
Afortunadamente, repetimos, este es-
tado de cosas ha cesado. E l 6 de julio 
del pasado año, el Consejo de Adminis-
tración de la Compañía inglesa anunció 
que, como resultado de negociaciones 
con un importante grupo financiero es-
pañol de capital privado, se sometería a 
la aprobación de la Junta general dos 
proposiciones, que se resumen así: 
«El activo y pasivo de la Compañía de 
Riotinto en España se transferirá a una 
sociedad española que se propone cons-
tituir.» 
«La Compañía de Riotinto Limitada 
habrá de participar en un tercio de las 
acciones de la nueva Compañía espa-
ñola» 
Este deseo de colaboracicón del capi-
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tal inglés con el privado español pone 
de manifiesto la confianza del capital ex-
tranjero en el ciclo actual económico de 
España. 
Las negociaciones se han desarrollado 
en un tono amistoso, reconociéndose por 
el propio Consejo de la Compañía que 
fina que el convenio suscrito es una jus-
ta y razonable proposición. 
No se trata, indudablemente, de xeno-
fobia nuestra satisfacción por el nuevo 
rumbe que se ha dado a la explotación 
de esta zona minera. L a inversión de ca-
pitales extranjeros en industrias espa-
ñolas, siempre que sea razonable y en 
condiciones claras y precisas y con de-
rechos y obligaciones bien delimitados, 
no sen perjudiciales en modo alguno. 
Por ello, y con la certeza de que quien 
rige los destinos de nuestra patria labo-
ra en todo momento por su engrandeci-
miento y salvaguarda siempre los altos 
intereses estatales, podemos dar la bien-
venida a todo aquel que quiera desarro-
llar negocios en España. L a época de loa 
«desprendidos» políticos de 1873 ya pa-
só, afortunadamente. 
I X . — A Z U F R E 
L a produedón de azufre en España 
queda limitada a pocas provincias, pese 
a lo cual ha tenido y sigue teniendo im-
portancia notable en la minería de nues-
tro país. 
E n las minas de la provincia de Huel-
va, Tharsis y Riotinto, la producción si-
gue al mismo ritmo que en años ante-
riores; no obitante ello, como quiera que 
se han instalado dos hornos Orkla más 
para el tratamiento de las piritas, se 
podrán producir 25 toneladas más de 
azufre al día. 
E n Albacete se continúa trabajando 
en el Coto Menor de Hollín, ya muy cer-
c« de los afloramientos de las capas, ha-
llándose éstas muy empobrecidas. 
Para no disminuir la producción se 
ha aumentado la extracción de mineral 
bruto, pero ni aun así se ha conseguido 
evitar un ligero descenso en la produo 
ción. Visto ello, la empresa explotadora 
de las minas estudia el desagüe de los 
pisos inferiores, con la finalidad de pro-
seguir la explotación de las capas por 
bajo del rio Segura, a pesar del peligro 
que supone una avenida repentina de 
aguas que inunde Jas minas, haciendo 
imposible su posterior explotación. 
Claro es que ello no afectaría a los 
niveles actuales de explotación, perdién-
dose solamente el dinero empleado en el 
intento, estimando que merece la pena 
llevarlo a cabo, ya que es precisamente 
en las capas inferiores donde tienen la 
mejor y más potente nrneralización. 
Ahora bien, de no tener éxito este pro-
yecto, puede decirse que dentro de po-
cos años estará agotada esta explota-
ción. 
E s cierto que existen otros yacimiea^ 
tos en esta provincia y fuera de ella; pe-
ro su explotación no es fácil para los 
mineros que no tienen convenio con Rio-
tinto para tratar su mineral, ya que el 
bajo precio de éste representa un gra» 
beneficio para los fundid Dres actuales, 
pero es ruinoso para los nuevos mineros 
que no cuenten con mineral de Riotin-
to y tengan que extraerlo de la mina a 
im precio mucho más caro. Asi, pues, di-
cho bajo precio censtituve una verdade-
ra limitación de la producción de azufre. 
E n la provincia de Murcia ha experi-
mentado algún aumento en relación a 
años anteriores, si bien hay que tener 
en cuenta que había sido muy baja, por 
haberse paralizado las minas una tem-
porada en 1952. 
Dada la producción actual y los méto^ 
dos que se siguen en el laboreo y en la 
fundición, el negocio es poco remune-
rador, si no produce pérdidas. 
L a producción de azufre en Santa 
Cruz de Tenerife viene sosteniendo la» 
cifras precedentes; no así en Teruel, 
donde se observa una baja notable, debi-
do a que las capas continúan su empo-
brecimiento. L a instalación de la nueva 
fábrica parece haber puesto un límite a 
este descenso continuado de producción 
en esta provincia 
22 
X.—ESTAÑO Y WOLFRAMIO 
Estos dos minerales se presentan con 
bastante riqueza en la zona noroeste de 
la Península, provincias de L a Coruña, 
Orense, Pontevedra, Salamanca y Zamo-
ra, así como en Cáceres y algo en la 
provincia de Murcia. 
Por lo que respecta a su situación ac-
tual, cabe decir que la crisis mundial 
presentada poco después de comenzado 
el año 1953 en lo relativo al estaño tuvo 
gran repercusión en la minería regional 
gallega, que como productora de menas 
de estaño es la más importante de Es-
paña, máxime si se tiene en cuenta que 
aún no estaba repuesta de la marcha 
atrás en los precios registrada en 1946, 
finalizada que fué la conflagración mun-
dial de 1939. Esta crisis tuvo su máxima 
intensidad a mediados de 1953, sin duda 
a causa de la tregua en Corea y subsi-
guiente retraimiento de los comprado-
res, que retrasaban las compras en es-
pera de precios más ventajosos, llegan-
do a originar tal inquietud en los me-
dios extractores de este metal que se 
pretendió incluso una intervención de 
los Gobiernos para conseguir una esta-
bilización de precios. Por ello, la extrac-
ción del estaño en Galicia y demás par-
tes de España está afectada por la fal-
ta de horizonte y carencia de seguridad 
en el porvenir. 
Ello origina que algunas minas ten-
gan grandes existencias, por no poder 
dar salida remuneradora a su produc-
ción. No debe darse a este hecho la in-
terpretación dp que solamente es una 
cuestión de precio, ya que lo que nues-
tra industria del estaño necesita es le-
vantarla del estado precario de vida en 
que se halla y procurarle otro florecien-
te en consonancia a la necesidad de or-
den nacional que debe satisfacer, y a 
ello tienden, sin duda alguna, las medi-
das que se han adoptado y se adopta-
rán por el Gobierno. 
E n lo que respecta a la región galle-
ga, ella puede producir con exceso las 
1.200 toneladas de estaño de consumo 
nacional, pero siempre que se le garan-
tizara un precio remunerador y un ho-
rizonte claro, en el que viera la segu* 
ridad de colocar su producción. 
E n Cáceres progresa la minería de) 
estaño, habiéndose obtenido 67 tonela-
das con una ley del 65 por 100. 
E l productor más importante ha sido 
la concesión minera San Gregorio, en 
Valverde del Fresno, próximo a la fron-
tera portuguesa, siguiéndole San Expe-
dito, el de Cáceres y después Santa Ma-
ría. E n menor escala son de destacar lod 
grupos Desquite y Victoria de Torreci-
llas de los Angeles. Ahora bien, de to-
das ellas la que parece llegará a tener 
mayor importancia —ya la está cobran-
do— es la de San Expedito, Esta mina 
está mejorando rápidamente su explo-
tación y concentración da minerales, 
creyéndose que en breve plazo llegará 
a las 20 toneladas mensuales de produc-
ción. 
E n Murcia ha habido un ligero au-
mento en la producción do este metal, 
si bien en 1953 varias minas tuvieron 
que suspender sus trabajos por empo-
brecimiento de sus criaderos y descenso 
en las cotizaciones. 
E n lo que respecta al wolframio, ha 
experimentado las mismas vicisitudes 
que el estaño en sus cotizaciones, ya que 
por ser mineral empleado principalmen-
te con fines militares ha sufrido oscila-
ciones de alza y baja, de acuerdo con los 
grados de tensión en las relaciones in-
ternacionales. L a producción ha variado, 
como es lógico, siguiendo los altibajos 
antes citados. 
Galicia, y especialmente L a Coruña, 
ha sido la zona más importante en lo 
qué a producción de wolframio se re-
fiere. 
Las minas de Santa Comba, wolframí-
feras por excelencia; el grupo minero de 
San Fix, ambas en la provincia de L a 
Coruña, y el Silleda, en la de Ponteve-
dra, a las que siguen otras muchas más 
modestas, forman un coniunto de explo-
taciones normalizadas que suelen con-
tar con personal minero esnecializado y 
con una buena organización comercial. 
Existen otros yacimientos de wolfra-
mio en otras provincias d?> nuestra pa-
tria, si bien ni por su producción ni por 
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su riqueza del mineral pueden competir 
con las gallegas. 
Comúnmente se suelen presentar los 
dos minerales que tratamos en un mis-
mo yacimiento, lo que precisamente 
realza el interés de este ramo de la mi-
nería, porque en circunstancias de auge 
y esplendor del wolframio, por ejemplo, 
se puede obtener el estaño como un sim-
ple subproducto, y viceversa en caso 
contrario. 
Normalmente, los mineros más im-
portantes, aun cuando los dos metales 
se den conjuntamente, llevan a cabo su 
separación; no así los de menor impor-
tancia, los que se limitan a vender un 
producto de 50-55 por 100 de mixtos de 
wolframio-estaño, en razón a lo modes-
to de sus producciones o por carecer de 
los medios necesarios para la separa-
ción. 
Ultimamente,.en la provincia de Pon-
tevedra se han instalado tres grandes fá-
bricas de fundición de estaño, las únicas 
existentes en Galicia, que se hallan en 
condiciones de surtir de metal al mer-
cado interior en las condiciones de pu-
reza más exigentes que puedan necesi-
tar los consumidores. 
XI .—CINC 
Este metal también se obtiene en 
nuestra patria, principalmente en las 
provincias de Santander y Murcia, y en 
menor cantidad en Navarra, Guipúzcoa, 
Gerona, Almería y Vizcaya. 
E n Santander los minerales de cinc, 
en el complejo piritoso que forma sus 
más importantes criaderos, han sido ex-
plotados casi en su totalidad por la Real 
Compañía Asturiana de Minas en los 
cotos de Reocín y L a Florida, y en me-? 
ñor parte por la Minero Metalúrgica 
Montañesa, en sus concesiones del Puer-
to de Aliva, en los Picos de Europa. Son 
beneficiados en el gran lavadero de flo-
tación instalado en el pueblo de Torres. 
E n el interior de las minas de Reocín 
se ha montado recientemente otro gran 
lavadero de líquidos densos, para hacer 
una concentración previa, aumentar la 
capacidad de su pozo de extracción y 
mejorar la capacidad y rendimiento de 
su lavadero exterior de flotación. 
Por el Instituto Geológico y Minero 
de España, y en régimen de auxilio a la 
minería, se han efectuado sondeos en 
los grupos de Helechas y Gajano. 
Los datos estadísticos nos dan una 
producción vendible de 113.367 tonela-
das de cinc 
E n Murcia la producción ha sido de 
cerca de 30.000 toneladas, con aumento 
sobre la de años anteriores, lo que se de-
be a los nuevos lavaderos de flotación, 
de los que últimamente se han insta-
lado varios, asi como se ha aumentado 
la capacidad de los viejos, por lo que 
es de esperar que aumente aún la pro-
ducción. 
Este aumento no se debe a mejoría 
del mercado, que, por el contrario, ha 
empeorado, sino que, como quiera que 
este metal se obtiene del tratamiento 
de minerales complejos de blenda y ga-
lena con pirita, el afán de aumentar la 
producción de plomo lleva consigo el au-
mento de minerales de cinc. 
XH.—OTROS M I N E R A L E S 
Se benefician minerales de cromo ní-
quel en la provincia de Málaga, en d 
coto de Carratraca, en la reserva a fa-
vor del Estado, limitándose a los traba-
jos en la Gallega, término municipal de 
Ojén, donde ha aparecido una bolsada 
de mayor interés que las explotadas has-
ta ahora. 
Se explotan también minerales de 
alumbre, antimonio, arsénico (León, Sa-
lamanca, Palencia y Lugo), bauxita 
—principalmente zona catalana—, bis-
muto, granate, magnesita, espato flúor, 
manganeso, sal gema, titano (ilmenita). 
L a obtención de estos minerales en 
realidad se halla muy distribuida por 
toda la Península, no alcanzando ningu-
no de ellos la importancia de los que an-
teriormente hemos reseñado. 
Las calizas, por sus usos industriales, 
tienen, sin embargo, una gran importan-
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cia, pudiéndose decir que no hay una 
sola provincia que no disponga de cali-
zas abundantes y de buena clase. 
X n i . - L A M I N E R I A , INDUSTRIA 
BASICA 
De todo lo expuesto podemos dedu-
cir la trascendencia que la minería tie-
ne en la vida económica de las naciones. 
Por ser lo que proporcionan las prime-
ras materias para todas las demás in-
dustrias, se ha procurado, desde los 
tiempos más remotos hasta nuestros 
días, proveerse siempre de los minera-
les que en el subsuelo hayan podido 
existir. 
Según el trabajo que, con motivo del 
175 aniversario de la creación del Cuer-
po de Ingenieros de Minéis, presentó el 
secretario de la Junta Organizadora de 
los actos conmemorativos, ilustrísimo 
señor don Andrés Herrero de Egaña, di-
rector de la revista «Minería y Metalur-
gia», sin la riqueza minera no hay Es-
tado grande, por importantes que sean 
las demás riquezas naturales, como la 
agricultura, la pesca, etc. Esta es la ra-
zón de que no exista paralelo entre los 
países sudamericanos y los Estados Uni-
dos de Norteamérica. Siendo efecto de 
la misma causa el hecho de que el pode-
río de la Rusia de los Zares, no obstante 
el vasto y fértil suelo de Ucrania, que-
da muy inferior al de la actual Rusia 
soviética, entregada a la explotación in-
tensiva de su variado y rico subsuelo». 
De la importancia de la producción 
minero-metalúrgica en nuestra patria 
dan idea ios datos que ya hemos expues-
to. Resumiendo esta producción, ha sido 
de más de 17.500 millones de pesetas, 
que se elevarían a más de 20.000 millo-
nes, cotizando al precio internacional 
en lugar de hacerlo a pie de mina o fá-
brica. Esta producción no sólo ha per-
mitido abastecer el mercado nacional en 
casi su totalidad, sino que además ha 
permitido una exportación de valor de 
1.500 millones de divisas, que contribu-
yen a compensar el déficit de nuestra 
balanza comercial en otros aspectos. 
E n el aspecto laboral, y considerando 
que aproximadamente un 20 por 100 del 
precio de coste corresponde a jornales, 
se deduce claramente que se pagan en 
mano de obra por todas las industrias 
minero-metalúrgicas más de 3.500 mi-
llones de pesetas, que en forma trascen-
dental contribuyen al bienestar social 
del pueblo español. 
E n el aspecto de capitales invertidos, 
también es importantísimo, dentro de la 
economía nacional, el volumen que en 
las industrias minero-metalúrgicas tie-
ne en España actualmente un capital 
aproximado de 9.000 millones de pesetas, 
siendo estas industrias las principales 
clientes de las entidades bancarias. De 
estos 9.000 millones corresponden al Ins-
tituto Nacional de Industria muy próxi-
mos a los 4.000 millones de pesetas, lo 
que demuestra el interés que el Estado 
español ha concedido al incremento de 
las explotaciones e investigacianes mi-
neras. 
Como dato demostrativo de la impor-
tancia que la industria minero-metalúr-
gica tiene en España, en relación con 
las demás actividades industriales de la 
nación, baste decir que los 2.848.000 ki-
lovatios a que asciende el total de la 
energía eléctrica consumida en España 
al finalizar el año 1952, aproximadamen-
te 1.000.000 de kilovatios corresponde 
a industrias minero-metalúrgicas. Del 
total de tonelaje del comercio exterior 
de España más de un 57 por 100 corres-
ponde a minerales y metales, y en el as-
pecto terrestre se desplazan más de 
quince millones de toneladas a distancias 
medias de 100 kilómetros, utilizando no 
sólo las propias líneas de ferrocarriles 
mineros, con más de 2.000 kilómetros 
de extensión, sino también los servicios 
de la Renfe. en mayor cantidad que nin-
guna otra industria. 
X I V . — E S C U E L A D E INGENIEROS 
D E MINAS 
Y a al hablar del mercurio se ha he-
cho alusión a la primitiva Escuela de In-
genieros de Minas en aquella ciudad es-
tablecida. 
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E s el objeto de esta Escuela Especial, 
hoy sita en Madrid, dar la enseñanza 
completa de esta profesión, así como 
verificar ensayos, investigaciones cien-
tíficas y análisis de las sustancias mine-
rales, aguas, productos metalúrgicos, 
explosivos y demás que tengan relación 
con la minería y metalurgia. 
L a enseñanza en la Escuela está com-
pendiada por las lecciones orales y las 
clases de aplicación o prácticas, que 
comprenden: 
a) Ejercicios gráficos, numéricos o 
analíticos correspondientes a las distin-
tas asignaturas. 
b) Estudio de los minerales, rocas, 
fósiles, etc., utilizando las colecciones 
de la Escuela y de los museos de la 
capital 
c) Prácticas de laboratorio y ta-
lleres. 
d) Redacciones de proyectos y me-
morias. 
Asimismo se dan otras enseñanzas por 
medio de dibujos, visitas a centros cien-
tíficos e industriales de la capital, via-
jes de instrucción, prácticas en fábricas 
y en minas, etc. 
Para ingresar en la Escuela se exige 
ser español, poseer el título de bachiller 
y aprobar los siguientes ejercicios: 
Primero.—Cultura general, composi-





Cuarío.—Dibujo lineal y a mano al-
zada. 
Quinto.—Idioma francés. 
S&rfo.—Idioma inglés o alemán, a 
elección del aspirante. 
Los tres primeros ejercios habrán 
de aprobarse sucesivamente y por el or-
den indicado, y los restantes indistinta-
mente. 
Una vez ingresado han de aprobarse 
cinco cursos y un cursillo complementa-
rio. Como es lógico, las materias que in-
tegran los estudios dentro de la Escue-
la son principalmente Geometría, Física, 
Química, Topografía, Dibujo, Electrotec-
nia, Hidráulica, Mineralogía, Geología, 
Siderurgia, Geofísica, etc. L a junta de 
profesores fija anualmente las materias 
de que ha de constar e] cursillo comple-
mentario, comprendiendo, entre otras, 
las siguientes: 
Higiene minera e industrial. Ingenie-
ría sanitaria. 
Contabilidad industrial. Comercio de 
minerales y metales. 
Redacción de proyectos. • 
Sondeos, combustibles líquidos y téc-
nica de los mismos. 
Cuenta la Escuela con los siguientes 
laboratorios: 
De Química industrial, de Metalogra-
fía, de Electrotecnia, de ensayos de má-
quinas y resistencia de materiales y el 
Micrográfico. 
Además de éstos, y con el objeto ex-
clusivo de la enseñanza, existe el labo-
ratorio de preparación mecánica de me-
nas, el Gabinete de Topografía y Geode-
sia, el de Física, un taller para trabajos 
de madera y otro para trabajos de me-
tales. 
Terminado el curso, los alumnos de los 
tres últimos años salen en viaje de ins-
trucción, cuyos itinerarios son fijados 
previamente por la Junta de Profesores, 
por quien se determina asimismo la du-
ración, etc. 
Cuenta la Escuela con un museo, don-
de existen magníficas colecciones de fó-
siles y minerales, recibiéndose frecuen-
temente donativos de ejemplares raros 
y colecciones diversas. 
E l museo propiamente dicho está ins-
talado en una gran sala central y en 
otras dos, de más reducidas dimensio-
nes, en los extremos de la primera. 
L a biblioteca de la Escuela está Uni-
da a la del profesorado, dotada de me-
sas y sillones para los lectores. Consta 
de un total de 32.771 volúmenes, en su 
mayoría de materias especificas y rela-
cionadas con la enseñanza de la Escuela. 
Está perfectamente organizada la sec-
ción de revistas, recibiéndose todas las 
publicadas en España y, en tiempos nor-
males, la mayoría de las editadas en el 
extranjero. 
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XV.—DIVISION MINERA D E 
ESPAÑA 
A efectos mineros, España está divi-
dida en regiones, y éstas en distritos. E l 
número de regiones es de diez, integra-
da cada una por los siguientes distritos: 
Primera región: Distritos Coruña y 
Salamanca. 
Segunda región: Distritos Oviedo y 
Santander. 
Tercera región: Distritos León y Pa-
lencia. 
Cuarta región: Distritos Vizcaya y 
Guipúzcoa. 
Quinta región: Distritos Barcelona, 
Baleares y Valencia. 
Sexta región: Distritos Zaragoza y 
Teruel. 
Séptima región: Distritos Madrid, 
Ciudad Real y Jaén. 
Octava región: Distritos Córdoba, Se-
villa, Las Palmas y Santa Cruz de Te-
nerife. 
Novena región: Distritos Almería, 
Granada y Murcia. 
Décima región. Distritos Huelva y 
Badajoz. 
Los 25 distritos mineros comprenden, 
a su vez las siguientes provincias: 
1. L a Coruña-. L a Coruña, Lugo, 
Orense y Pontevedra. 
2. Salamanca: Salamanca, Avila, 
Valladolid y Zamora. 
3. Oviedo: Oviedo. 
4. Santander: Santander. 
5. León: León. 
6. Falencia: Palencia y Burgos. 
7. Vizcaya: Vizcaya. 
8. Guipúzcoa: Guipúzcoa, Alava y 
Navarra. 
9. Barcelona: Barcelona, Lérida, 
Gerona y Tarragona. 
10. Baleares: Baleares. 
11. Valencia: Valencia, Castellón y 
Alicante. 
12. Zaragoza: Zarogoza, Huesca, Lo-
groño y Soria. 
13. Teruel: Teruel. 
14. Madrid: Madrid, Toledo, Cuenca, 
Guadalajara y Segovia. 
15. Ciudad Real: Ciudad Real. 
16. Jaén: Jaén. 
17. Córdoba: Córdoba, 
18. Sevilla: Sevilla y Cádiz. 
19. Las Palmas: Las Palmas. 
20. Sania Cruz de Tenerife: Santa. 
Cruz de Tenerife. 
21. Almería: Almería. 
22. Granada: Granada, Málaga, Me-
lilla. Alhucemas, Peñón de la 
Gomera y Chafarinas. 
23. Murcia: Murcia y Albacete. 
24. Huelva: Huelva. 
25. Badajoz: Badajoz y Cáceres. 
X V I . — L E G I S L A C I O N V I G E N T E 
L a ley aludida, hoy vigente, se publi-
có en el B. O. del Estado de 22 de julio 
del mismo año. Sigue el espíritu tradi-
cional de regalía minera y considera las 
sustancias minerales bienes de la na-
ción, que el Estado puede explotar di-
rectamente o ceder su explotación a 
particulares, bajo condiciones y median-
te concesiones de explotación, previa la 
investigación correspondiente, para ga-
rantizar que está al descubierto el mi-
neral objeto de la petición. 
Son objeto de la ley las sustancias mi-
nerales orgánicas o inorgánicas, cual-
quiera que sea su estado físico, la for-
ma del yacimiento o su origen, cuya ex-
plotación requiera la práctica de traba-
jos, con arreglo a la técnica minera. 
Se clasifican las sustancias minerales 
en dos grandes secciones, teniendo en 
cuenta su composición, llevando a la sec-
ción de Rocas todo el conjunto de pro-
ductos pétreos que suelen presentarse 
en forma más superficial que los mine-
rales, con extensión mucho mayor que 
éstos y que no requieren en general una 
técnica muy complicada de explotación. 
Este grupo de sustancias se otorga al 
propietario, con reserva a favor del Es-
tado para explotarlas por sí o cederlas 
a terceras personas, cuando lo justifi-
quen circunstancias especiales de inte-
rés nacional. Para comenzar su explota-
ción será preciso el permiso de las auto-
ridades competentes. 
Los minerales propiamente dichos, 
por su naturaleza y por las condiciones 
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de su explotación, han de ser motivo, en 
todo caso, de concesión administrativa. 
Incumbe al Estado, a través del Insti-
tuto Geológico y Minero, formular los 
planos generales de investigación de mi-
nerales de la Sección B ) , con arreglo al 
interés o a las necesidades nacionales. 
Independientemente de estas investi-
gaciones oficiales, podrán hacerse inves-
tigaciones de estas sustancias por los 
particulares o entidades a quien se les 
conceda autorización, por el Ministerio 
de Industria, previa solicitud del corres-
pondiente permiso, que será concedido 
al primer solicitante que sea español y 
se halle eñ ple<no uso de sus derechos ci-
viles. 
Si se trata de sociedades, habrán de 
estar domiciliadas en España y ser pro-
piedad de españoles, como mínimo, el 75 
por 100 del capital social. Este 75 por 
100^no podrá transférirse a extranjeros, 
y solo podrán ostentar cargos directivos 
los que tengan nacionalidad española. 
Los permisos de investigación se otor-
garán, si no se hubiese formulado opo-
sición y resultasen cumplimentados to-
dos los requisitos exigidos por la ley. 
L a duración de estos permisos es de 
tres años, prorrogables por plazo no su-
perior a otros tres. Sólo en caso de fuer-
za mayor podrán prorrogarse estos pla-
zos a petición de parte interesada. Se-
rán transferibles previa autorización 
oportuna. 
Notificado el permiso de investiga-
ción, los trabajos darán comienzo en un 
plazo de seis meses, desarrollándose de 
acuerdo con las normas legales en vi-
gor. Estos permisos no dan derecho a 
trabajos de explotación. 
Concesiones de explotación 
Antes de transcurrir treinta días des-
de el término del permiso de investiga-
ción, el titular podrá solicitar la conce-
sión de la explotación de la mina si la 
investigación ha demostrado la existen-
cia de criadero, entendiéndose que re-
nuncia si no ejercita este derecho den-
tro del plazo indicado. Concedida la ex-
plotación, previos los trámites exigidos, 
los trabajos habrán de empezarse en el 
plazo máximo de un año, salvo prórro-
ga debidamente conseguida. 
Estas concesiones de explotación per-
manecen vigentes mientras el titular 
cumpla las condiciones generales que la 
ley marca y aquellas especiales conteni-
das en el título de concesión. 
E l propietario de una concesión para 
explotar cualquier sustancia de la Sec-
ción B) podrá aprovechar todas las sus-
tancias que encuentre siempre que sean 
de la referida Sección. 
Regula asimismo la ley los impues-
tos que gravan la minería, que son dos : 
el canon de producción, que es un tanto 
por ciento sobre la misma, y el de su-
perficie, que es una cantidad anual pro-
porcional a la superficie de la concesión. 
L a cuantía de ambos varía según la sus-
tancia que se explote. 
Los titulares de permisos de inves-
tigación o de concesiones de explotación 
tienen obligación de mantener los traba-
jos en actividad, salvo suspensiones 
temporales justificadas por causa de 
fuerza mayor. 
E n todo caso habrá de mantenerse la 
conservación, vigilancia, ventilación y 
desagüe si hubiere lugar. 
No se pueden hacer transmisiones in-
ter-vivos a favor de extranjeros. Las que 
resulten por actos mortis causa pueden 
iser dejadas sin efecto, subrogándose el 
Estado en los derechos del extranjero 
adquirente, previa indemnización. 
Dentro y fuera del perímetro de la 
mina los concesionarios se concertarán 
libremente con los dueños de la super-
ficie para la ocupación del terreno, con 
labores, instalaciones, etc., y d e m á s 
obras necesarias para la explotación. De 
no llegarse a un acuerdo, pueden los in-
teresados solicitar la aplicación de la 
Ley de Expropiación forzosa por causa 
de utilidad pública. 
Derechos del Estado 
Para terminar, vamos a examinar 
alguno de los derechos que el Estado 
se reserva, como auténtico y único pro-
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pietario que es, de todas las minas exis-
tentes en el territorio nacional. 
E n primer lugar, el Estado puede re-
servarse zonas de terreno de cualquier 
extensión donde exista o se presuma la 
existencia de sustancias de especial in-
terés para la economía y defensa nacio-
nales, suspendiendo en estas zonas el 
derecho a solicitar permisos de investi-
gación o explotación. 
Estas reservas no causan limitaciones 
a los permisos de una u otra clase ya 
concedidos o en tramitación. 
E n las zonas reservadas podrán solici-
tarse permisos de investigación o conce-
siones de otras sustancias distintas a 
las que motivaron la reserva, pero ha-
brán de estar condicionados a que no 
afecten ni perturben la investigación o 
explotación futura de los criaderos de 
las sustancias reservadas. Una de las 
zonas que el Estado se ha reservado úl-
timamente es una posible y a m p l i a 
cuenca carbonífera enclavada en las pro-
vincias de Jaén, Granada, Murcia y Al-
bacete, y cuyo centro principal parece 
ser la cuenca de los ríos Segura y Zu-
meta. 
Aparte de las minas que el Estado ex-
plota directamente, puede reservarse la 
explotación de los criaderos que adquie-
ra por cualquier título o que descubra 
como resultado de las investigaciones 
que practique. 
L a explotación de las minas reserva-
das por el Estado puede hacerse direc-
tamente o a través de empresas autóno-
mas de carácter estatal o mixtas, depen-
dientes o no del Instituto Nacional de 
Industria o por este mismo. Excepcio-
nalmente podrá cederse la explotación 
en arriendo a quien mejor garantice su 
aprovechamiento en favor del interés 
nacional. E l Ministerio de Industria, 
previo informe del Consejo de Minería, 
fijará en cada caso las condiciones de la 
cesión. Si la explotación la hace directa-
mente el Estado, la efectúa bajo la de-
pendencia del Ministerio de Industria, 
en la forma que para cada caso se de-
termine por decreto acordado en Conse-
jo de Ministros. 
No obstante, las minas de Almadén y 
Arrayanes, así como cualquier otra ex-
plotada o administrada al dictarse la 
ley que venimos comentando por el Mi-
nisterio de Hacienda, se continuará ri-
giendo por las mismas normas que esta-
ban en vigor al dictarse la ley de 1944. 
Esto es cuanto de más importante en-
cierra la nueva Legislación sobre Mi-
nería. 
— 29 
I N D I C E 
Págs . 
La minería en España 3 
Mercurio ? 4 
Combustible 7 
Potasa 10 
Hierro • 13 
Plomo 16 
Oro 1S 
Cobre ._. 19 
Azufre 22 
Estaño y wolframio ........ 23 
Cinc 24 
Oíros minerales 24 
La minería, industria básica 25 
Escuela de Ingenieros de Minas 25 
División minera de España 27 
Legislación vigente 27 
30 
TITULOS PUBLICADOS 
(Para ios títulos anteriores véase el número 214? 
N.0 1 0 1 — U n i v e r s i d a d e s g l o r i o s a s . 
N.0 1 0 2 . — P r o y e c c i ó n c u l t u r a l de E s p a ñ a 
N.0 1 0 3 . — V a l e n c i a . 
N.0 1 0 4 . — C u a t r o d e p o r t e s . 
N.0 1 0 5 . — F o r m a c i ó n p r o f e s i o n a l . 
N.0 1 0 6 . — E l S e g u r o de E n f e r m e d a d 
N.0 1 0 7 . — R e f r a n e r o e s p a ñ o l . 
N.0 1 0 8 . — R a m i r o de M a e z t u . 
N.0 1 0 9 . — P i n t o r e s e s p a ñ o l e s , 
N.0 1 1 0 . — P r i m e r a g u e r r a c a r l i s t a . 
N.0 1 1 1 . — S e g u n d a g u e r r a c a r l i s t a , 
N.0 1 1 2 . — A v i c u l t u r a y C u n i c u l t u r a 
N.0 1 1 3 — E s c u l t o r e s e s p a ñ o l e s . 
N . " 1 1 4 . — L e v a n t e . 
N.0 1 1 5 . — G e n e r a l e s c a r l i s t a s . 
N . a 1 1 6 . — C a s t i l l a l a V i e j a . 
N.0 1 1 7 . — U n g r a n p e d a g o g o : e l P a d r e 
M a n j ó n . 
N.0 118 — T o g l i a t t i y los s u y o s , e n E s p a ñ a 
N.0 1 1 9 . — I n v e n t o r e s e s p a ñ o l e s . 
N.0 1 2 0 — L a A l b e r c a . 
N.0 1 2 1 . — V á z q u e z de M e l l a . 
N.0 1 2 2 . — R e v a l o r i z a c i ó n d e l c a m p o 
N.0 1 2 3 — E l t r a j e r e g i o n a l , 
N,0 1 2 4 . — R e a l e s f á b r i c a s . 
N.0 1 2 5 . — D e v o c i ó n de E s p a ñ a a l a V i r g e n 
N.0 1 2 6 , - A r a e ó n . 
N.0 1 2 7 , — S a n t a T e r e s a d e J e s ú s 
N.0 1 2 8 . — L a Z a r z u e l a , 
N.0 1 2 9 . — L a q u e m a de 
N.0 1 3 0 . — L a m e d i c i n a 
r á n e a . 
N,0 1 3 1 . — P e m á n y P o x á . 
í N.0 1 3 2 . — M o n a s t e r i o s e s p a ñ o l e s . 
N.0 1 3 3 , — B a l m e s . 
N.0 134 — L a p r i m e r a R e p ú b l i c a . 
N.0 1 3 5 — T á n g e r , 
N,0 136.—y'iutos S a c r a m e n t a l e s , 
N.0 1 3 7 . — M a d r i d , 
N,0 1 3 8 — G e n e r a l P r i m o de R i v e r » 
N , " 1 3 9 — T f n i . 
N.0 1 4 0 — G e n e r a l S a n j u r j o 
N.0 1 4 1 — L e g a z p i . 
: N.0 1 4 2 . — L a S e m a n a S a n t a . 
N.0 1 4 3 , — C a s t i l l o s . 
N . " 1 4 4 . — I m a g i n e r o s . 
N 0 1 4 5 . — G r a n a d a . 
N.8 1 4 6 . — E l a n a r q u i s m o , c o n t r a E s p a ñ a 
N.0 1 4 7 , — B a i l e s r e g i o n a l e s . 
N.0 1 4 8 . — C o n q u i s t a d e V e n e z u e l a . 
c o n v e n t o s . 
e s p a ñ o l a c o n t e m p o -
N , " 1 4 9 , — F i g u r a s d e l t o r e o 
N . " 1 5 0 , — M á l a g a . 
N.0 151 ,—Jorge J u a n . 
N . " 1 5 2 . — P r o t e c c i ó n de m e n o r e s 
N.0 1 5 3 , — S a n I s i d r o , 
N , " 1 5 4 . — N a v a r r a y s u s reyes . 
N.0 1 5 5 , — V i d a p a s t o r ü . 
N . " 1 5 6 . — S e g o v i a . 
N . " 1 5 7 , — V a l e r i a n o B é c q u e r . 
N,0 1 5 8 . — C a n c i o n e s p o p u l a r e s . 
N.0 1 5 9 , — L a G u a r d i a C i v ü , 
N 0 1 6 0 — T e n e r i f e , 
N.0 1 6 1 , — L a C r u z R o j a . 
N . " 1 6 2 . — A c e r v o f o r e s t a l . 
N.0 1 6 3 . — P r i s i o n e r o s de T e r u e l 
N.0 1 6 4 — E l G r e c o . 
N,0 1 6 5 . — R u i z de A l d a , 
N.0 1 6 6 . — P l a y a s y p u e r t o s , 
N.0 1 6 7 . — B á j a r y s u s p a ñ o s . 
N,0 1 6 8 . — P i n t o r e s e s p a ñ o l e s ( I I ) . 
N.0 1 6 9 . — G a r c í a M o r e n t e . 
N.0 1 7 0 , — L a R i o j a . 
f í ,0 1 7 1 — L a d i n a s t í a c a r l i s t a . 
N.0 1 7 2 — T a p i c e r í a e s p a ñ o l a , 
N,0 1 7 3 . — G l o r i a s de l a P o l i c í a 
N.0 1 7 4 . — P a l a c i o s y j a r d i n e s . 
N.0 1 7 5 — V i l l a m a r t í n . 
N.0 1 7 6 — E l t o r o b r a v o . 
N . " 1 7 7 . — L u g a r e s c o l o m b i n o s 
N 0 1 7 8 — C ó r d o b a . 
N . " 179.—^Periodismo. 
N.0 1 8 0 . — P i z a r r a s b i t u m i n o s a s . 
N . " 1 8 1 — D o n J u a n d e A u s t r i a 
N.0 1 8 2 — A e r o p u e r t o s . 
N.0 1 8 3 — A l o n s o C a n o . 
N 0 1 8 4 . — L a M a n c h a . 
N . " 185 .—Pedro de A l v a r a d o 
N,0 1 8 6 , — C a l a t a f i a z o r . 
W.0 1 8 7 — L a s C o r t e s t r a d i c i o n a l e s , 
W.0 1 8 8 , — C o n s u l a d o de l M a r . 
N" 0 1 8 9 . — L a n o v e l a e s p a ñ o l a e n l a p o s t g u e r r a . 
N.0 1 9 0 , — T a l a v e r a de l a R e i n a y s u c o . 
N . " 1 9 1 . — P e n s a d o r e s t r a d i c l p n a U s t a s 
W.0 1 9 2 . — S o l d a d o s e s p a ñ o l e s . 
1 9 3 . — P r a y L u i s de L e ó n , 
N,0 1 9 4 — L a E s p a ñ a d e l X I X vlf i ta por i o s 
e x t r a n j e r o s . 
N . » 1 9 5 . — V a l d é s L e a l . 
N.0 1 9 6 , — L a s c i n c o v i l l a s de N a v a r r a 
ü." 1 9 7 — E l m o r o v i z c a í n o . 
N.0 1 9 8 . — C a n c i o n e s i n f a n t i l e s . 
N.0 1 9 9 — A l a b a r d e r o s . 
N " 2 0 0 . — N u m a n c i a y s u M u s e o . 
N.0 2 0 1 . — L a E n s e ñ a n z a P r i m a r i a 
N.c 2 0 2 . — A r t i l l e r í a y a r t i l l e r o s . 
N , " 2 0 3 . — M u j e r e s i l u s t r e s . 
N.0 2 0 4 . — H i e r r o s y r e j e r í a s . 
N.a 2 0 5 . — M u s e o H i s t ó r i c o d e P a m p l o n a . 
N.0 2 0 6 . — E s p a ñ o l e s e n e l A t l á n t i c o N o r t e . 
N . " 2 0 7 . — L o s g u a n c h e s y C a s t i l l a . 
N.0 2 0 8 . — L a M í s t i c a , 
N . " 2 0 9 . — L a c o m a r c a d e l C e b r e r o . 
N,0 2 1 0 — F e m a n d o I I I , e l S a n t o . 
N.0 2 1 1 . — L e y e n d a s de l a v i e j a E s p a ñ a . 
l í . 0 2 1 2 . — E l v a l l e de R o n c a l . 
N.0 2 1 3 . — C o n q u i s t a d o r e s e s p a ñ o l e s e n S s t a . 
dos U n i d o s . 
N.0 214.—^Mercados y f e r i a s . 
N.0 215.—^Revistas c u l t u r a l e s d e p o s t g u e r r a . 
N . " 2 1 6 — B i o g r a f í a d e l E s t r e c h o . 
N.0 217 — A p i c u l t x i r a . 
N.0 2 1 8 . — E s p a ñ a y e l m a r . 
N.0 2 1 9 — L a m i n e r í a e n E s p a ñ a . 
A P A R E C E R A N P R O X I M A M E N T E 
P u e r t a s y m u r a l l a s . 
E l C a r d e n a l B e n l l o c h . 
E l i n d i o e n e l r é g i m e n e s p a ñ o l . 
L e y e s d e I n d i a s . 
P R E N S A O R A F I G A , S . A H e r m c s ü i a . 7S. 
